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La Gacela publica hoy numerosos decretos 
de nombramientos, traslaciones y cesantías de 
funcionarios públicos, expecialmente de go­
bernadores de provincias, lo cual nos inclina 
à considerar estos actos como consecuencia 
legítima de las elecciones que acaban de prac­
ticarse, y à mirar en ellos ora el premio des­
tinado à los que han tenido bastante habilidad 
ó fortuna para consultar el agrado ministerial, 
ora el castigo de los* que ménos dichosos, no 
han visto coronados sus esfuerzos por un 
éxito tan lisongero para el gobierno y sus 
candidatos.

Autoriza esta creencia nuestra el sistema te­
meroso é indeciso que hemos visto seguir al 
gobierno en todas las alteraciones que ha in­
troducido en el personal de la administración: 
cada una de ellas ha respondido fielmente á 
un suceso, á un incidente secundario de la po­
lítica; cada una ha sido al parecer inspirada 
por un pensamiento distinto; entre ellas han 
mediado siempre largos intervalos: no se ha 
observado por tanto la homogeneidad y la de­
cision que acompañan siempre al que animado 
de un pensamiento fijo se encamina derecha­
mente à verlo realizado, y es que el gobierno, 
entregado al acaso, víctima de su propia de­
bilidad, teniendo que mendigar de todos los 
partidos un poco de protección, ha impreso 
un rasgo distinto en su carácter, según se lo 
han aconsejado las diferentes circunstancias 
por que ha tenido que atravesar. No ha pre­
visto ni se cuida de preveer los sucesos, y los 
sucesos vienen à sorprenderle en su marcha, 
interrumpiendo su acompasado movimiento; 
no tiene fuerza ni energía suficiente para do­
minarlos, y se plega dócilmente y ajusta á 
ellos su conducta.

Ni somos amigos de las destituciones injus­
tificadas, ni venimos tampoco à denunciar 
conspiraciones latentes, pero cualquiera que 
sea la marcha que un gobierno se proponga, 
queremos en él laprevision necesaria, para no 
recibir la forma que los acontecimientos le 
impriman, y queremos también la resolución 
precisa, para dar de una vez por terminados 
los arreglos que su pensamiento político les 
imponga como necesarios, porque con esto 
dan los gobiernos clara y precisa idea del plan 
que se prometen desenvolver. Lo contrario es 
entregarse à los graves azares de la goberna­
ción del Estado, como el que pretendiese cru­
zar el Occeano, sin brújula que lo dirija, y sin 
que una robusta mano encamine el timon al 
puerto.

Bastaría este síntoma, si otros muchos no 
viniesen también â demostrarlo, para creer 
que sin verdaderas raíces el ministerio en 
ningún partido, y sin apoyo ninguno por con­
siguiente, en la opinion que aquellos repre­
sentan, no ha tenido tampoco el valor y la 
confianza necesarios para colocarse al frente 
de cualquiera; ha querido contemporizar con 
todos para que de esta manera sirviendo unos 
de contrapeso y balanza de los otros, le sir­
van ellos de defensa contra ellos; y esta acti­
tud que podrá ser muy hábil para concebida 
y para iniciada, no hay habilidad bastante que 
pueda sostenerla: acaba siempre por producir 
un amargo pero merecido desengaño, del cual 
tal vez está muy próximo el gabinete.

La sesión celebrada hoy en el Congreso, si 
no tan ruidosa como la de ayer, no por eso 
ha dejado de ser muy animada; y ciertamente 
lo hubiera sido mucho más, si se hubiera per­
mitido usar de la palabra á los Sres. Mena y
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—Para forjador, cuanto más mejor;—dijo Holofer- 
nes; vamos, como el viento viene de través, en pegán­
dose á la tapia no llueve.

—Guando entremos en la calle de Calatrava será ella;
—dijo Juan Bautista.

Por la calle de Calatrava, cercana ya, pasaba un ver­
dadero turbillon; El huracán le enfilaba y retronaba á 
lo largo de ella.

—Espera, espera, Micaela,—dijo Juan Bautista, cuan­
do hubieron llegado^ á la esquina;—voy á agarrarte 
bien; parece que se ha soltado todo el infierno.

—No le hace, no le hace,—dijo Holofernes pegándose 
á los dos hermanos y abarcándolos;—Aquí estoy yo; no 
nos llevará el viento; adelante.

Torcieron la esquina.
Micaela lanzó un grito.

Zorrilla y Escario, que lo pretendían con em­
peño para contestar á alusiones personales 
que se les dirigieron en la sesión anterior. El 
señor presidente, á lo que parece, temía que 
en este caso la discusión tomase un colorido 
político demasiado vivo, y aplazó para más 
adelante acceder á los deseos de estos señores 
diputados.

Entretanto circulaban anoche noticias que 
eran acogidas con curiosidad y comentadas 
con interés. Decíase y en nuestro concepto 
con grandes visos de verdad, que en las dis­
cusiones que han de verificarse en el Senado 
sobre el proyecto de contestación, toman par­
te los hombres que han figurado durante 
cinco años al frente de la union liberal, para 
lo cual se presentará una enmienda que será 
apoyada por el duque deTetuan.

Si esto es cierto, que no lo dudamos, la si­
tuación política de nuestro país quedará mejor 
definida, y la actitud de gobierno y de los par­
tidos, á quienes una série de sucesos, no bien 
apreciados en nuestro concepto, han traído á 
una lamentable confusion, quedará tanabien 
mucho más deslindada, restableciéndose la 
fuerza de cohesion que es tan necesaria al go­
bierno, como útil á los partidos.

Esperemos, pues, álos sucesos y ¡ojalá sean 
fecundos para el bien!

Es verdaderamente digno de estudiarse con 
profunda atención lo que no vacilamos en lla­
mar un fenómeno de nuestra actualidad polí­
tica. Ya hemos tenido alguna vez ocasión de 
decirlo, y hoy lo repelimos con la insistencia 
del que señala un mal cuya extinción desea 
vivísimamente; mientras la cuestión de prin­
cipios ofrece cada dia á casi todas las frac­
ciones del partido constitucional más afinida­
des, más puntos de contacto, más promesas 
de ámplias y fecundas soluciones; mientras en 
la region de las doctrinas parece ganar irre­
sistiblemente todas las voluntades una convic­
ción misma, un mismo y noble deseo; la cues­
tión de personas se encona y recrudece con 
mayor destemplanza en cada una, las pasiones 
no ceden un ápice en su lenguaje iracundo, 
las luchas del rencor y de la personalidad vie­
nen constantemente á remover nuestras re­
giones políticas, llenándolas con su estrepitoso 
y perturbador clamoreo, y cubriéndolas, por 
decirlo asi, de nubes que ofuscan las mas sa­
nas inteligencias, y que eclipsan la serena luz 
de las ideas, allí precisamente dónde debía 
reinar sin rival y sin sombra alguna.

Que esto es un hecho, que esto es una ver­
dad, una triste verdad, no hay persona de 
mediana experiencia, de mediano instinto po­
lítico, no hay quien asistiendo con alguna im­
parcialidad al espectáculo de nuestros asuntos 
públicos, no lo crea y no lo deplore. ¿Mas por 
qué este hecho? ¿Por qué este antagonismo 
inexplicable entre lo que se va ganando en 
cuanto á principios y lo que cada dia se pier­
de en cuanto á personas? ¿Tiene razon de 
ser este fenómeno? ¿Debe y puede durar mu­
cho? ¿Cuál es el camino que la sensatez y el 
patriotismo nos aconsejan para huirlo, para 
evitarlo, ó cuáles son los medios que la expe­
riencia ó un benéfico instinto de regeneración 
nos señalen para extinguir ese que es un mal 
de todos y para todos?

La cuestión de principios. Hemos dicho que 
cada dia se ven desaparecer obstáculos y bar­
reras tradicionales entre la mayor parte de las 
fracciones constitucionales que hasta ayer se 
han combatido doctrinariamente; que cada dia 
se ven brotar en la region de nuestra política, 
y con respecto á esas fracciones, nuevas es­
peranzas de acierto y de armonía en graves y

El aguacero les daba con furia de frente; el paraguas 
fue arrebatado.

Holofernes tuvo que hacer fuerza para que el hura- 
can no arrollase el grupo.

—¡Ahí es imposible pasar,—dijo Juan Bautista.
En aquel momento, el viento cambió y el aguacero 

dejó Je caer sobre el grupo.
—Ahora,—dijo Holofernes,—adelantemos lo que po­

damos; cojamos una puerta ántes de que vuelva á. ar­
reciar.

XLI.

Adelantaron de prisa, pasaron una, dos y tres puer­
tas, y al llegar á la cuarta, como el viento empezase á 
crecer, se refugiaron en un hueco.

— ¡ Galla!—dijo Juan Bautista— esta puerta tiene 
una rejilla, ¿será esta la casa? veamos; apártate un 
poco, Micaela, que yo encuentre la cerradura.

Juan Bautista metió la llave, dió vuelta y la puerta se 
abrió, dejando descubierto un interior lóbrego ysilem 
cioso.

—¡ Aquí es I — dijo Juan Bautista, sintiendo una es­
pecie de pavor de piedad — entrad, entrad; voy á en­
cender luz.

— ¿Pero traes con qué encender ?— dijo Micaela en­
trando no sin miedo en aquel espacio.

— Si, mujer, si, traigo los avíos y las dos velas de cera 
de tu niño Jesus y un candelero.

trascendentales soluciones. Pues bien; á nues­
tro entender, la salvadora fuerza que derriba 
esos obstáculos, la realidad benéfica que hace 
lógicas esas esperanzas tienen un mismo nom­
bre; se llaman liberalismo, se llaman el prin­
cipio liberal, y son debidas á la influencia de 
ese principio, nacidas á su calor ,y deparadas 
por él á nuestra actualidad.

Lo hemos oido decir recientemente á un 
ilustre hombre de Estado; hoy es preciso ir á 
todas partes con la libertad y por la libertad; 
y es indudable que estas palabras escuchadas 
por nosotros con todo el respeto qúe nos ins­
pira una ilustrada experiencia, son el axioma 
irrebatible de nuestro presente, y son la ex­
plicación sintética de ese movimiento de atrac­
ción, de concesión, de identificación en aspi­
raciones y propósitos que en ¡el seno de los 
principales grupos constitucionales se ha ope­
rado y se opera.

¿Quién puede negarlo? Hoy es preciso ir á 
todas partes con la libertad y por la libertad; 
no con la libertad que destruye, sino con la 
libertad que crea, no con la libertad, degene­
rada, de lo absoluto, sino con la libertad, bien 
comprendida, de las limitaciones que tienen 
su sanción en una conveniencia racional; no 
con el ariete, sino con la nocion científica y 
creadora; no con el caos, sino con la luz; no 
con el fanatismo de una nueva doctrina; sino 
con la convicción de su utilidad; no, en fin, 
con el desórden erigido en sistema, sino con 
el órden aplicado al bueno, al legítimo pro­
greso.

Pues bien, este es el lenguaje de nuestras 
fracciones constitucionales en general; todas 
ó casi todas las que lo han necesitado, se han 
liberalizado, todas ó casi todas las que han te­
nido necesidad de abjurar noblemente errores 
de ayer, lo han hecho en nombre de la nece­
sidad de hoy; por todas partes la nocion de la 
ordenada, de la verdadera libertad se ha ex­
tendido, ha purificado, ha mejorado; hoy se 
habla por todos ese lenguaje del porvenir: hoy 
se profesa por todas esas fracciones esa fé li­
beral, en unos por convicción, por reflexion, 
por conciencia; en otros por necesidad, por 
adquisición inconsciente, pero real, por obe­
decimiento, en fin, de lo que es ley moral del 
período civilizador que atravesamos; hoy esa 
tendencia liberal es lazo de alianza áun para los 
que ayer no pudo serlo; hoy en fin, en nombre 
del principio liberal se apoyan, y se unen ó se 
combaten todos los elementos del gran partido 
constitucional español; antiguos ó modernos 
conservadores; liberales de ayer ó de hoy, 
todos se apresuran á ofrecer concesiones al 
principio de un sensato, de un fecundo libera­
lismo. La palabra está pronunciada, la fórmu­
la ofrecida, la creencia reconocida y sentida y 
defendida por todos. ¿Qué falta?

Falta armonizar lo que en el órden de los 
principios proclamamos, con lo que en el ór­
den individual realizamos. Falta que esta eter­
na, emponzoñadora y funesta cuestión de per­
sonas, tenga á los ojos de todos el mezquino 
valor que á los espíritus rectos debe merecer; 
falta que en la elevada inteligencia, en el res­
petable hombre público, en el partido, si se 
quiere, que nos ofrece homogeneidad salvado­
ra de doctrinas y convicciones, no veamos al 
adversario de ayer, al enemigo de ayer, y sí 
al aliado, al amigo probable de hoy, que pue­
de acompañarnos mañana en una obra grande 
y magnífica. Falta, en fin, que la pasión no 
nos haga llegar separados adonde un secreto 
consejo de la conciencia nos impulsaba á ir 
juntos; falta ¡y por qué no hemos de decirlo! 
que no demos al rencor lo que debemos dar á 
la magnanimidad y á la prudencia, á la ambi-

— Todo sea por Dios — dijo Micaela— ¿quién había 
de decir que esas velas habían de servir para esto ?

—¿Y qué querías que hiciera, mujer? — dijo Juan 
Bautista arrancando chispas de un pedernal;—¿ había 
de traer el velón debajo de la capa? yo te daré para 
otras dos velas, mujer.

—No lo digo por eso, pero hacía ya veinte años que 
estaban allí, las había bendecido el padre Alberto.

— Pues mejor— dijo Juan Bautista encendiendo una 
pajuela de azufre en la yesca.

Una luz lívida iluminó la miserable vivienda, dán­
dola un aspecto fantástico.

Poco despues, una de las dos pequeñas velas de cera, 
puesta en su candelero, sobre la mesa, ardía..

La sábana de la puerta de la alcoba, la cubría com­
pletamente .

Gabriela clavó una mirada intensa, inexplicable, en 
aquella sábana.

Holofernes de pié, en la puerta, miraba con asombro 
el lugar en que se encontraba;

No comprendía para lo que habían ido allí*

xlií.

Micaela se sentó y Gabriela pretendió desprenderse 
de sus brazos.

— No, eso no, — dijo Micaela;— estamos aquí, hija 
mia, y con eso te basta: tu madre reposa, tu madre 
duerme; hemos venido á velarla; basta con esto.

cion ilegítima lo que al verdadero patriotismo, 
á la vanidad irreflexiva lo que al deber. Si obra­
mos de otra manera; si cuando lamentamos la 
confusion y el mal presentes somos de este 
mal intencionados ó incautos actores ¿quién 
puede lamentarse, con razon, de lo que, pu- 
diendo, no contribuye á evitar?

Desden constante á la cuestión de personas; 
abstracción completa de la cuestión de perso­
nas; este será siempre uno de ios lemas de 
nuestra bandera.

La visita del Sr. D. Joaquín Francisco Pa­
checo al señor duque de Valencia, de que han 
dado cuenta varios periódicos, se verificó, en 
efecto en la tarde de anteayer. Pero debemos 
y podemos asegurar que esta visita no tuvo 
carácter alguno político. El Sr. Pacheco, que 
está en buenas relaciones personales con el 
Sr. Narvaez, pues todos saben que fué invita­
do por este hombre político á formar parte 
del ministerio proyectado en marzo último ba­
jo su presidencia, pasó anteayer á saludar, con 
motivo de su llegada á esta córte, á dicho se­
ñor duque, su amigo, no teniendo el gusto de 
encontrarle en casa.

Con esta sencilla y exacta declaración caen 
por tierra los gratuitos comentarios y detalles 
en que algunos diarios mal informados, y en­
tre ellos La PoUlica de anoche, se han exten­
dido respecto á este incidente.

La Discusión nos dá ayer una estupenda no­
ticia; nos dice que somos liberales conserva­
dores, que no somos ministeriales y que, sin 
embargo, no nos ensañamos con el ministe­
rio; es decir, nos repite lo que desde nuestra 
aparición venimos diciendo por nuestra pro­
pia cuenta. De todos modos, agradecemos á 
nuestro ilustrado colega el trabajo que invo­
luntariamente le proporcionamos.

El conocido periodista, nuestro especial 
amigo D. Eugenio de Vera, dejó ayer de tomar 
parte en los trabajos de nuestra redacción. Su 
separación ha sido motivada por razones po­
líticas que en nada alteran el profundo aprecio 
que profesamos á nuestro ilustrado amigo, 
cuya colaboración nos ha sido tan grata.

Ayer llegaron á Madrid los embajadores 
annamitas. Al embajador principal acompañan 
siete mandarines de primera clase, siete de se­
gunda y diez y seis individuos de servidum­
bre. Luego que desempeñen su misión (en Ma­
drid volverán á Alicante, desde donde directa­
mente serán trasladados en un buque del Es­
tado á Alejandría. Alli la aguardan los otros 
embajadores que desde Marsella han sido tras­
portados por cuenta del gobierno francés.

Asegura un periódico ministerial que la con­
testación acordada por el gobierno á la carta 
del emperador Napoleon á S. M. la reina so­
bre la necesidad de reunir un Congreso euro­
peo, se limita á manifestar los mismos ó más 
vehementes deseos que el jefe del gobierno 
francés, por poner en claro los derechos y 
hacer todos los esfuerzos imaginables para 
asegurar la paz de Europa. Con este único y 
exclusivo objeto, el gobierno español no ten­
drá inconveniente en enviar un representante 
al Congreso proyectado por el emperador Na­
poleon.

Haríamos un postrer llamamiento, dice La 
Epoca, á la delicadeza y al honor dé los dipu­
tados electos que no tienen verdadero derecho 
á tomar parte en las votaciones del Congreso, 
si no temiéramos que ahogase el eco de nues­
tra voz la pasión política. ¿Se está tratando de 
constituir el Congreso con los diputados que 
son producto de la voluntad electoral? ¿Deben 
tomar parte en estos escrutinios los que son 
ya senadores ó los diputados evidentemente 
sújetos á reelección? Si el puritanismo consti­
tucional ha ido á refugiarse en la situación Mi­
radores, ¿no tenemos derecho á pedir que al 
menos en esto sea puritana y constitucional la 
mayoría que lo apoya?

La Correspondencia dice que no pudiendo 
todavía asegurarse que haya de celebrarse el í

— i Ah 1 — dijo Holofernes, comprendiendo.
Y cerró la puerta y se sentó en el suelo, junto á ella.

XLIII.

Al amanecer, la tormenta había cesado.
El viento del norte había despejado la atmosfera.
Una luz blanca y débil penetraba por la rejilla de la 

puerta.
La segunda vela del niño Jesus se había consumido 

hasta la mitad,
Holofernes, echado contra la puerta, dormía.
Gabriela dormía también en el regazo de Micaela, do­

minada por ese, que podría llamarse, letargo del dolor.
Pero Juan Bautista y Micaela no dormían.
— Ya es hora — dijo Juan Bautista; — la iglesia está 

abierta; he oido la campana de San Millan, tocando á 
misa; vete á casa, Micaela; que te acompañe Holofernes ; 
¿cuánto dinero tenemos ?

— Treinta duros— contestó Micaela.
Creo que habrá bastante para enterrar á la madre y 

vestir de luto á la hija: ¿te acuerdas cuánto costó la se­
pultura de nuestro padre?

—Doscientos reales — contestó Micaela; — pero ha 
sido necesario renovarla cuatro veces;

Tenemos en cambio el consuelo de saber donde des­
cansa nuestro padre; yo quiero que esa pobre niña pue­
da ir á rezar sobre la sepultura de su madre: doscientos

Congreso ideado por el emperador de los fran­
ceses, el gobierno español áun no se ha ocu­
pado de la persona que en nombre de nuestra 
patria debe asistir á dicho Congreso, siendo 
por lo tanto inexacto lo que dice anoche La 
Poliíica respecto á que el señor marqués de 
Miraflores ha solicitado representar á España 
en el Congreso y que el ministerio le ha obli­
gado á desistir de su idea para no apresurar 
la crisis ministerial que cree inminente. Hoy, 
como ayer creemos que si el Congreso llegase 
á reunirse habrá personas respetables que tra­
bajarán porque el señor marqués de Miraflores 
vaya á él; pero la verdad es que por ser cosa 
harto prematura no se ha pensado en dicho 
nombramiento.

El Clamor Ptiblico tratando de demostrar que 
el partido moderado trabaja por reponerse de 
los ultrajes y vejaciones del tiempo, nos cuen­
ta, entre otros periódicos que recientemente 
han visto la luz pública, como nuevos campeo­
nes del moderantismo. Nuestro colega padece 
una equivocación, profesamos y defendemos 
ideas liberales conservadoras; pero ni pertene­
cemos ni hemos pertenecido nunca al partido 
moderado; si este, convencido ó desengañado 
de sus pasados ó graves errores, introduce 
alguna modificación en sus creencias ó en su 
conducta, nosotros que al aparecer en la esce­
na pública lo hemos hecho bajo la bandera 
que sustentamos, somos completamente extra­
ños á esas évoluciones, y decimos esto, por­
que no suponemos intención en El Clamor Pú­
blico, ni en todo caso reconocemos en él auto­
ridad para imponernos tradiciones que osten­
sible y explícitamente rechazamos.

El Eco del Pais, en un artículo que nos dis­
pensa la honra de dedicarnos, y que no tene­
mos hoy espacio para contestar, dice lo que 
sigue:

«La Razon Española sabe muy bien que ese espí­
ritu liberalista de que á un tiempo se manifiestan ani­
mados el gobierno y la mayoría problemática, no pasa 
de ser un valor entendido; que aquí lo que se prepara 
es el advenimiento de un ministerio moderado; que 
aquí á lo que se tiende es á inutilizar todo elemento 
político que no sea el moderado; que los proyectos del 
gobierno nacen en el desprestigio porque la práctica 
desmiente las teorías, y que mal puede esperarse po­
lítica liberal de un gobierno que imprime á todos sus 
actos el sello de la reacción mas repugnante como lo 
demuestran, entre otras cosas, la circular del 20 de 
agosto, los abusos electorales y la promoción de se­
nadores.»

Sí; La Razón Española sabe todo esto, y 
porque sabe y teme, es por lo que no es 
ministerial, es por lo que hace una oposición 
de principios y de buenas formas à esta insu­
ficiente y mísera situación. Pero ¿qué tiene 
que ver esto con que, en nuestra imparciali­
dad y en lo que creemos sea el espíritu de 
justicia más extricta, no veamos que pueda 
ser un cargo para el Sr. Ríos Rosas el que las 
fracciones conservadoras del Congreso le ha­
yan elegido presidente? Esto es lo que hemos 
dicho y defendido, y, ¿sabe El Eco por qué? 
Porque no hemos podido ver sin sentimiento 
y sin condenarlo que los que tanto encomian 
el principio liberal, que los que se titulan bue­
nos constitucionales hayan dado sus votos en la 
cuestión presidencial, no al Sr. Ríos Rosas, no 
al que debe ser en este Congreso la represen­
tación legítima de la union constitucional, sino 
al Sr. Mon que rechazó, desconoció y abjuró 
de esa union á última hora.

Esto hemos dicho, repetimos. Por lo de­
más, ¿cómo hemos de confundir un solo ins­
tante la causa del Sr. Ríos Rosas, con la causa 
de este ministerio sin vitalidad y sin repre- 
sentacion de ningún género? ¿Ni cómo puede 
exigir El Eco que lo hagamos, cuando sabe que 
por lo mismo que somos la Joven Bazon esta­
mos exentos de añejos é infecundos rencores? 
Pero en decir la verdad y en abogar por la 
razon, en eso, sí, nos verá el colega dispues­
tos siempre á seguirle.

Dice La Correspondencia'.
«Todo lo que se dice estos dias sobre la proclama­

ción del príncipe de Asturias es en extremo prematu­
ro. Nada, absolutamente nada se ha hablado de este 
asunto entre S. M, y los ministros. Tampoco ha vuelto 
á decirse cosa alguna sobre el nombramiento del señor

reales, un par de duros que se irán entre curas y sacris­
tanes, doce; otros dos para las misas de la luz, caja y 
mori^ja, etcetera, otros seis ó siete duros: dale á Holo­
fernes para que me los traiga, veinticinco, y vete, mujer, 
vete; acuesta á la niña y descansa tú: Vamos, Holofer­
nes — añadió levantándose y sacudiendo al herrero que 
despertó, bostezó se restregó los ojos y se puso de pié.

— j Galla!—'dijo—es de dia; me he dormido: cuando 
llegue yo á Santa Bárbara me habrán echado de menos.

—Hoy no vas á la fragua, Holofernes, — dijo Juan 
Bautista; te necesito yo.

—Pues entóneos no hay mas que decir—contestó Ho­
lofernes.

—Vámonos — dijo Juan Bautista abriendo la puerta.
— Micaela con la niña y Holofernes, salieron, Juan 

Bautista cerró la puerta.
Micaela y Holofernes se encaminaron á la casa de ve­

cindad, y Juan Bautista, diciendo á Holofernes le buscase 
se dirigió á la iglesia de San Millan.

XLIV.

No esperaba Juan Bautista encontrar dificultades, 
pero las encontró.

Preguntó por el cura y le dijeron que el cura dor­
mía; por el teniente, y el teniente no iba hasta las sie­
te de la mañana.

—¿Pues quién dice la primera misa? preguntó Juan 
Bautista.

(Be coutinu*rá.j



marqués de Molins para ayo del príncipe ‘desde que en 
la primavera última se agitó esta idea y se desistió de 
ella por el momento.

Leemos en La Iberia:
«La cuestión de mando de brigada de artillería, sus­

citada con motivo del nombramiento de un brigadier 
para desempeñar ese destino, cuestión nueva bajo mu­
chos conceptos, ha pasado á informe de la junta consul­
tiva de Guerra.

Esta cuestión mete bastante ruido.»

Dicese que el Sr. Gonzalez Brabo es el designado 
para representar en el actual Congreso el distrito va­
cante por efecto de la renuncia del Sr. Zaragoza.

Los empleados del gobierno de esta provincia van á 
elevar una exposición al gobierno solicitando que este 
proponga á las Cortes un proyecto disponiendo que á 
los empleados que lleven seis años de servicio se les 
considere como licenciados en administración para las 
ventajas de su carrera,

Hé aquí la lista completa de las potencias á las cuales 
el emperador ha enviado una carta de invitación para 
el Congreso:—Inglaterra, Rusia, Austria, Prusia; Ita­
lia, España, Portugal, Baviera, Vurternberg, Hanno­
ver, Sajonia, Suecia, Dinamarca, Confederación ger­
mánica, Suiza, Turquía, Bélgica, Holanda, y Estados 
pontificios.»

Parece, dice La Iberia, que el proyecto de supresión 
de las capitanías generales, sustituyéndolas por cinco 
grandes divisiones militares, encuentra una enérgica 
oposición en la junta general del ramo,

Dícese que se han recibido en el ministerio de Es- 
ado diferentes cruces de la legion de honor para per­
sonajes de Palacio, del gobierno y de la administra­
ción, remitidas por el gobierno francés con motivo del 
viaje de la emperatriz á España,

Ha sido condecorado con la gran cruz de Isabel la 
Católica el limo, Sr, D, Félix Janer, decano del profe­
sorado español, en premio de su larga carrera de cin­
cuenta y cinco años de enseñanza.

Hasta mediados de la semana próxima no quedará 
constituido el Congreso.

Para evitar las dudas y entorpecimientos que ocurren 
á diferentes municipalidades sobre uso del papel sella­
do, la dirección de Estancadas ha dirigido una circu­
lar, que deberá insertarse en todos los Boletines o/icia- 
les, consignando las obligaciones de los ayuntamien­
tos respecto a la Ciase de sellos que deben usar, y son; 
sello ue oncio en los amiliaramientos de la riqueza pú­
blica; eii las copias de los repartos de contribuciones; 
en todo documento estadístico no expresado; en los 
expedientes de declaración de prófugos, á excepción 
de lo que se actúe a instancia de parte; en los de elec­
ciones de concejales y diputados a Cortes; en los de 
quintas hasta la declaración de soldados, y en los pa­
drones de vecinos. Sello 7.”, las licencias para la cons­
trucción y reparación de edificios. Sello 8.“, sus libros 
de actas. Sello 9.*’, las actas de declaración de soldados 
y las certificaciones expedidas á instancia de parte; las 
copias simples de documentos no especificados que sa­
quen los interesados para asuntos gubernativos; las de 
títulos ó credenciales para acreditar empleo, profesión, 
cargo, merced ó privilegio; las cuentas de administra­
ción de propios y arbitrios; las del presupuesto muni­
cipal; expedientes de apremios, excepto ei pliego del 
despacho; en todo expediente de carácter gubernati­
vo, oxx .JU.O vorüo iiiici eses ele particulares; en todo lo 
que a solicitud de estos se actúa; en los de encabeza­
mientos de los pueblos para el pago de su contribución 
de consumos; los libros de administración de pósitos; 
os libros de recaudación y salida de contribuciones 
cuando estén á cargo de los mismos, y los repartos de 
contribuciones. Para los recibos que por sus haberes 
suscriban los empleados en estas corporaciones, siendo 
estos de 300 ó mas reales, ya sea en nómina, libramien­
to, etc., sello suelto de SO céntimos. Los libros de ac­
tas podrán formarse con papel suficiente para varios 
años, siempre que en la primera hoja de cada libro se 
exprese por nota autorizada el número de lasque con­
tenga y el año del sello.

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIOS ROSAS.

Estracto oficial de la sesión celebrada el dia 15 de 
noviembre de 1863.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la an­
terior quedó aprobada.

El Sr. MENA Y ZORRILLA,—Pido que se lea el 
artículo 159 del reglamento.

Se leyó, y decía que el que fuere aludido podrá usar 
de la palabra en la misma sesión.

El Sr. MENA Y ZORRILLA.—En la sesión de 
ayer...

El Sr. PRESIDENTE.—V. S. va á hacerse cargo de 
una alusión hecha ayer. Ayer no ha podido tratarse 
una cuestión política que no tuviese relación directa 
ó inmediata con las actas. Si ayer hubiera V. S. sido 
aludido y hubiera usado de la palabra, habría habido 
una extralimitacion; hoy seria mayor, y por lo mismo 
ruego a V. S. que demore el contestar a esa alusión 
hasta que entremos en las cuestiones puramente po-

El Sr. MENA Y ZORRILLA.—El reglamento rige á 
todos desde el momento en que entramos aquí; pero 
no tengo impaciencia, y puedo aguardar á que venga 
una cuestión política. Yo ruego solamente á S. S. que 
^P í'?^®^’® ataques de la especie del que ayer se me di- 
^ig^ó, por mas que yo tenga paciencia bastante para 
aguardar el momento que V. S.considere más oportuno 
de contestarlos.

El Sr. PRESIDENTE.—V. S. no tiene derecho áre- 
cordar al presidente sus deberes. El presidente los co­
noce y conoce sus facultades. Está concluido este inci­
dente: sírvase V.S. sentarse.

El Sr. ESCARIO.—Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE.—No se la doy á V. S.

ÓRDEN DEL DIA.

Acíoí.
Sin discusión se aprobaron las actas de Leriaa, y 

quedó admitido el Sr. D. Juan Barbadillo.
Leído el dictamen proponiendo la aprobación de las 

deLugo y la admisiondeí señor conde de Gampomanes 
dijo

El Sr. MENDEZ VIGO.—Los que juntos formamos 
el centro parlamentario de las Górtes constituyentes, 
teníamos mucho que decir en defensa del patriotismo 
conque hemos llevadoá cabo nuestra misión. Yo su­
plico al señor presidente, por tanto, que me dé alguna 
latitud. °

El Sr. PRESIDENTE,—¿Vá V. S. á reproducir la 
cuestión de ayer tarde? Lo dejo á la consideración 
de V. S.

El Sr. MENDEZ VIGO.—Me limitaré á tratar de ac­
tas. Y al hablar de la cuestión electoral, deberé’ decir 
que la circular del 20 de agosto impidió al partido pro­
gresista venir á las Górtes, y yo lamento, como liberal 
que soy, que falte aquí un partido constitucional.

Viniendo á la cuestión de las actas, pregunto á la co­
misión: ¿cree beneficioso que tratemos aquí de tres ó 
cuatro actas como estas, cuando hay 250 diputados ad­
mitidos, y podia hoy constituirse ei Congreso? ¿Gree 
que las actas de Lugo no son graves? Y por último, 

(0fée que puede presentar actas conio esta, y guardarse 
en el bolsíllq actas levísimas de diputados de la oposi­
ción?

¡Válganos Dios qué acta la de Lugo! Aquí no es res­
ponsable el gobernador de la provincia ni el poseedor 
de esta acta; son responsables personas que tienen la 
obligación de dar á estas cuestiones una solución di­
versa. Si la menor de estas protestas la hubieran oido 
nuestros padres del año 12, ¿qué dirían del espectáculo 
que se esta dando al país?

El señor conde de Gampomanes, jóven muy aprecia­
ble, ha dicho en la comisión cosas de donde se infiere 
que no comprende bien la situación. Tampoco com­
prende el gobernador de Lugo la misión que ha des­
empeñado. La culpa es de la comisión de actas, que 
tiene obligación de impedir que vengan á introducirse 
por la puerta falsa los que no pueden entrar aquí le­
galmente; que tiene obligación de defender lo que no 
puede perturbarse impunemente. Y extraño mucho 
mas esta conducta en los señores de la comisión, enca­
necidos en las luchas del parlamento, y de quienes 
siento ver que ni se arrepientan ni se enmienden.

La elección de Lugo tuvo varios hechos notables que 
no están en ella consignados, pero que han venido jus­
tificados al expediente. Estos hechos os demostraran de 
qué manera se ha empleado aquí la coacción.

l .° Ei gobierno nombra alcalde de Lugo á un don 
Antonio Rodríguez, que por confesión del conde de 
Gampomanes es su apoderado judicial y su agente 
electoral. Y esto se verifica 20 dias antes de la elección. 
¡Pues qué! ¿en Lugo no había tenientes alcaldes? ¡Vál­
game Dios, señor ministro de la Gobernación, que en 
contradicción están estas cosas con los programas de 
S. S.!

2 ." Este alcalde había recorrido los pueblos del 
distrito apelando á todos los medios posibles para obli­
gar a los electores á votar al candidato ministerial.

3 .® El gobernador llamó á muchas personas, por 
cuantos medios saben Dios y S. S., que votasen á su 
candidato. Esto nos lo na referido el señor gobernador 
mismo de una manera que podría tener explicación, si 
a esos individuos no se les hubiera llamado en época 
de elecciones. Y aquí haré una pregunta: los señores 
gobernadores que son diputados, ¿dimiten sus cargos, 
ó son todavía gobernadores? Yo sé que hay plazo para 
adoptar una ú otra resolución; pero creo lo más digno 
al entrar por esas puertas haber dimitido su cargo.

4 .° Por favorecer a los que votaron al conde de 
Gampomanes, el gobernador echó abajo un deslinde 
administrativo, y declaró propiedad particular varios 
terrenos.

5 .“ Fueron destituidos dos consejeros provinciales.
6 .® Fueron separados siete ó diez estanqueros y 

reemplazados por otros que han votado al señor conde 
de Gampomanes. ¡Señores hasta qué punto se van re­
bajando estas cosas!

7 .® El perito agrónomo se ocupó en formar expe­
dientes contra los electores de la oposición. El señor 
ministro de Fomento sin duda no ha autorizado á ese 
agrónomo para que faltara a lo dispuesto en la ley y en 
una reciente circular, y yo le llamo la atención sobre 
esto.

8 .® La guardia civil en los dias de la elección es­
taba apostada en los caminos. Señores, cuando nos­
otros conservamos ese instituto en 1854, ¿se quiere 
hacer de tan benemérita fuerza un instrumento elec­
toral?

9 .® El 9 de octubre por la noche fué allanada una 
casa por la fuerza armada, y tuvieron que huir los 
electores que allí estaban reunidos con el candidato de 
oposición. ¿Gon qué derecho se allanó aquella casa y 
se impidió la reunion? Gon el pretesto, señores, de que 
había allí efectos pertenecientes á una casa de baños. 
¿Es esto digno? ¿Es conveniente?

10 . El dia de la elección fueron encerrados los elec­
tores del señor conde de Gampomanes en un local, des­
de el cual les sacaron sus agentes de la mano, y los lle­
vaban a votar en alta voz. Mas de ochenta electores 
votaron de este modo.

11 . El delegado de la cria caballar (porque aquí to­
do se ha puesto en movimiento) faltando a su deber, 
pues le estaba prohibido intervenir en la elección, no 
solamente buscó votos, sino que en el local de la elec­
ción, á vista do lodos, ejerció varios actos de coacción 
moral. Lo mismo hizo el secretario de la junta de es­
cuelas.

12 . Se constituye la mesa interina, y el alcalde pro­
tegido del conde de Gampomanes, se asocia á un secre­
tario que era profesor de latinidad, declarándolo más 
jóven que un discípulo suyo, á quien hacia doce años 
que había dado lecciones. Y para que nada faltase, se 
concede el voto á un D, Pedro Aliar, que no estaba en 
las listas, pero acerca del cual el alcalde leyó un oficio 
del gobernador autorizandnle a votar. Se pidió la in­
serción de ese oficio en el acta, y el olcalde se negó á 
insertarlo, y despues el oficio desapareció. Al mfsmo 
tiempo se negó el voto con faciles pretestos á los ami­
gos del candidato contrario al Sr. Gampomanes.

Véase, señores, si está todo viciado. Esta acta es com­
pletamente nula.

Hay más. El candidato de oposición acudió al juez 
pidiendo se le admitiese justificación de ciertos hechos, 
y le ha sido negada, mientras por otra parte el mismo 
juez concedía a los electores del Sr. Gampomanes otras 
justificaciones que ha querido traer.

Señores, voy a concluir haciendo una observación. 
En esta clase de actas yo creo que moralmente no tie­
nen derecho á votar mas que los diputados ya reconoci­
dos; y áun de estos los que por haber recibido gracias del 
gobierno están sujetos á reelección deberían abstenerse 
de tomar parle en las votaciones. Esta es mi opinon, y 
termino rogando al Gongreso que declare graves las 
actas de Lugo.

El Sr. BENAVIDES.—Uso de la palabra para con­
testar á una alusión personal. No pensaba hablar hoy 
ni mañana de actas; tiempo vendrá; llegará el dia en 
que hable; mis amigos lo esperan, y quizás mis adver­
sarios tienen curiosidad de oirme despues de cinco años 
de forzado silencio. Pero hasta la constitución del Gon­
greso no tenemos jurisdicción.

El señor diputado, á quien tengo el honor de contes­
tar y no el de conocerle.....

El Sr. MENDEZ VIGO.—Mendez Vigo.
El Sr. BENAVIDES.—Sé cómo se llama, pero no 

tengo el honor de conocerle. S. S. ha combatido á la 
comisión de actas, al gobierno y al reglamento, y has­
ta a la ley electoral, que por lo visto no conoce. Pre­
gunta S. S. por qué no se constituía el Gongreso habien­
do 250 actas aprobadas. S. S. desconoce que por el re­
glamento la comisión no puede acelerar la constitución 
del Gongreso: necesita clasificar primero todas las 
actas.

Hacia S. S. otro cargo más grave. Ha dicho S.S. que 
la comisión tenia actas levísimas y aun limpias en el 
bolsillo. Yo digo que eso no es cierto, y reto á S. S. á 
que cite el caso. Inmediatamente que viene una acta 
limpia, ni la examina siquiera la comisión; viene pues­
to el dictámen desde la secretaría.

Señores, y ¿qué adelantaría la comisión con atrasar 
un acta, si todas tienen que examinarse ántes de la 
constitución del Gongreso? Haríamos una tontería, y 
nosotros no las hacemos.

Ha hecho despues S. S. otro cargo dirigido á mi per­
sona. El Sr. Mendez Vigo ha asistido á las sesiones que 
la comisión ha celebrado públicamente, como no ha 
habido ejemplo, como no lo habrá, y ha zaherido la 
manera de presidir la comisión.

Yo pregunto á los señores diputados: ¿han visto en 
el presidente de la comisión de actas alguna parcialidad 
alguna tolerancia por la cual merezca yo esa respon­
sabilidad terrible que quería hechar sobre mis homLros 
el Sr, Mendez Vigo? Señores, ¿no se han celebrado es­
tas reuniones á puerta abierta? ¿Ha habido alguien que 
se haya quejado? Guando he visto que alguno de los 
oradores que usaban de la palabra hablaban con cierto 
calor, les he recomendado la prudencia y les he inter­
rumpido cuando se separan de su objeto.

Se queja S.| S. de que la discusión prolongada pro­
duzca algún mal. A eso no encuentro más que un re­
medio'. que S. S. suplique á los candidatos vencidos 
que hablen menos. Hay que advertir que no será estra- 
ño que un acta que tenga algunas protestas más ó mé- 
nos graves, no se haya visto en la comisión. ¿Saben los 
señores de qué puede depender esto? De haber pedido 
uno de los interesados el ser oido, y no haber llegado 
el caso de que se le oiga. Pero esto no perjudica al di­
putado electo, que de todos modos toraa parte en 
nuestras deliberaciones.

Véase cómo se han desvanecido todos los cargos que 
el Sr. Mendez Vigo ha hecho á la comisión. Del acta ha­
blarán otros señores.

El Sr. MENDEZ VIGO.—Algo tiene de estraño qua 
el Sr, Benavides me suponga ignorante del reclaraen- 
to. ¿Qué dice el reglamento? Que se constituya el Gon­
greso luego que se hayan discutido las actas de prime­
ra y segunda clase. De eso nje quejo: de que se califi­
can de segunda clase actas nulas, actas gravísimas.

En cuanto a las actas que están en los bolsillos da 
la comisión, yo sentiré que el Sr. Benavides me obli­
gue á citar casos.

El Sr, BENAVIDES.—Puede V. S. decir lo que 
guste.

El Sr. MENDEZ VIGO.—Pues yo le pregunto qué 
ha hecho S. S. del acta de Valdemoro que se llevó haoe 
ocho días.

El Sr. BENAVIDES.—Está en el cajón de la mesa.
El Sr. MENDEZ VIGO.—En el cajón ó en el bolsi­

llo de S. S.
El Sr. MARQUINA.—Voy á refutar los cargos que 

me ha dirigido el Sr. Mendez Vigo cómo gobernador 
de la provincia de Lugo, y pido al Gongreso me dis­
pense su indulgencia.

Diez son los distritos de Lugo, en ocho de los cua­
les han sido reelegidos los diputados que lo fueron en 
las últimas Górtes. El que en dos hayan luchado dos 
candidatos de arraigo, no significa ni puede significar 
que haya habido en ellos menos legalidad que en los 
restantes. El primer cargo que se me ha hecho es el 
relativo al nombramiento del alcalde de Lugo. El al­
calde de Lugo en 1862 se marchó al extranjero v no 
ha vuelto.

Yo propuse al gobierno una terna de concejales, po­
niendo en primer lugar á D. Antonio Rodríguez. Se 
dice que este alcalde es amigo del señor conde de Gam­
pomanes. Si este argumento tuviese fuerza, la tendría 
también contra multitud de concejales que han votado 
y son amigos del candidato de oposición. Yo no podia, 
pues, nombrar alcaide que no fuese amigo de algún 
candidato.

En cuanto á la renuncia del cargo de gobernador de 
que ha hablado el Sr. Mendez Vigo, diré que yo no re­
cibo lecciones de nadie en materia de honra y esté se­
guro el Sr. Mendez Vigo que el dia que yo jure el 
cargo de diputado, habré dejado de ser gobernador de 
Lugo.

Para concluir en punto á elección de alcalde leeré la 
real orden que recibí respecto del nombramiento del de 
Lugo. (S. S. leyó una real órden nombrando á D. An­
tonio Rodriguez para llenar la vacante de su antecesor, 
ausente hacia nueve meses).

S. S. me ha hecho cergo de usurpación de atribu­
ciones. En 1862 unos Ponlide y Quíntela acudieron al 
gobierno civil pidiendo el deslinde de unos montes. El 
gobernador mi antecesor aprobó el deslinde, pero no 
decidió acerca de la reclamación de varios vecinos de 
los pueblos inmediatos. Yo me enteré del espediente y 
dicte la providencia que voy a leer. (S. S. leyó un de­
creto en que, después de varios considerandos, se de­
claraba que los dos montes en cuestión pertenecían á 
los propietarios Pontide y Quíntela, reservando el de­
recho a los vecinos de los pueblos inmediatos para acu­
dir al tribunal.

Vamos al cargo de la fuerza armada. El dia 9 recibí 
aviso de que en la casa de baños situado estramuros de 
la ciudad se habían reunido más de 60 personas con un 
objeto desconocido.

Yo dije al alcalde pedáneo del pueblo mas inmediato 
que reconociese aquella gente, y si necesitaba auxilio, 
le pidiera á la pareja de la Guardia civil. El alcahle 
llamó á la puerta, preguntó quien estaba allí, y le di­
jeron que eran once electores que el Sr. Neira Monte­
negro tenia encerrados para que no fueran á votar por 
el conde de Gampomanes. Yo entonces determiné que 
se les dejara en libertad de quedarse ó de marcharse.

Greo haber con testado á los cargos que me ha hecho 
el Sr. Mendez Vigo, y no necesito molestar más al Gon­
greso.

El Sr. MENDEZ VIGO.—Yo no he atacado en la 
honra, ni en la dignidad al Sr. Marquina. Yo le doy la 
enhorabuena porque está dispuesto á renunciar el car­
go de gobernador, y quisiera que su conducta tuviera 
muchos imitadores.

Dice S. S. que el ayuntamiento era partidario del se­
ñor Neira, porque había sido nombrado bajo su influen­
cia. Eso no es exacto: los ayuntamientos los nombran 
los electores, no los candidatos. El Sr. Marquina iba á 
buscar una persona imparcial, ¿y dónde la encontró? 
En el apoderado del candidato ministerial. ¿Y cuando 
se le nombra alcalde? Veinte días ántes de la elección, 
desairando á los tenientes de alcalde.

S. S. nos ha leído la resolución que adoptó en un 
expediente, y en ese decreto hay una declaración de 
propiedad que S. S. no puede hacer. Por último, que 
le hubiesen dicho á S. S. que había 60 electores en una 
casa, ¿qué importaba? ¿Por eso había de asustarse S. S? 
Queda, pues, demostrada la coacción que se ejerció en 
Lugo en favor del señor conde de Gampomanes.

El Sr. BELDA.—Voy á dar algunas esplicaciones 
sobre el acta de Valdomero de que ha hablado el señor 
Mendez Vigo. Es pública la imparcialidad justa y to­
lerante con que se dirigen los debates de la comisión de 
actas, A los tres dias de constituida la comisión, se dió 
cuenta del acta de Valdemoro: el candidato vencido pi­
dió ser oido; se le señaló turno, y*ese turno no le ha 
llegado todavía; se reclamaron además algunos docu­
mentos al gobierno que no han venido. Es, pues, ex­
traño que cuando está pendiente la resolución de la 
audiencia que debe darse á uno de los interesados, se 
acuse á la comisión de haberse guardado el acta.

El Sr. MENDEZ VIGO.—Puede S. S. ponerse de 
acuerdo con el presidente de la comisión sobre las es­
plicaciones que me ha dado.

El Sr. BENAVIDES.—Estamos enteramente con­
formes.

El señor conde de GAMPOMANES.—Señores, al ver 
que la impugnación que se hace de mi acta tiende á 
despojar del mérito de la espontaneidad á los sufragios 
que obtuve de los electores del distrito de Lugo, un 
sentimiento de dignidad me obliga á restablecer la ver­
dad y la exactitud de los hechos.

Se ha hablado, en primer lugar, del alcalde de Lugo. 
El alcalde nombrado en diciembre de 1862 estaba enfer­
mo en Paris cuando se le nombró, y no había llegado 
á tomar posesión de su cargo; y el gobierno, viendo 
que se acercaban las elecciones, no podía dejar huérfa­
no aquel distrito, y provistó la vacante. El grave car­
go que se hace á este alcalde es que era amigo mió; 
mas para acusarle de parcialidad no basta esto: son 
menester otras pruebas que los protestantes no aducen.

Difícil hubiera sido al gobierno elegir en Lugo un al­
calde que no fuese amigo mió: todo el mundo es ami­
go mió, incluso mi digno contrincante.

Se ha hablado de que para favorecer á dos electores 
se ha hecho en su favor una declaración de propiedad. 
No es exacto; se hizo una declaración de un hecho: de 
que Pontide y Quíntela estaban en posesión de sps 
montes, y que se les debía conservar en ella hasta que 
los tribunales de justicia determinasen lo conveniente 
en el caso de haber reclamaciones.

Señores, yq he entrado aquí por la puerta principal 
con 80 votos de mayoría; ¿necesitaba yo por ventura 
esos dos votos?

Para el Sr. Mendez Vigo todo lo que se haeja enl^u- 
go, si un guardia civil iba por la calle, si el gobernador 
saludaba a un amigo. Iodo se hacia para conibir elec­
tores. Señores, ¿es esto serio? El gobernador, dicen los 
protestantes, llamó á seis electores y les recomendó mi 
candidatura. Si este es vicio, todas las actas ó casi to­
das le tienen. Dígase que el gobierno no debe reco­
mendar á nadie, y el que lo crea asi tendrá derecho á 
tachar estas elecciones; pero entonces habrá de tachar 
las anteriores y probablemente la venidera.

Se supone que en un local próximo estaban encerra­
dos 80 electores míos. Señores, el local de la elección 
no es grande; se mandaron abrir las cátedras y galerías 
del instituto que están en el mismo edifleiq, y pqr ellas 
circulaban todos los electores. Si no iban con los de­
más los del Sr. Neira, era porque los tenia encerrados 
en su casa y los enviaba á votar de dos en dos con un 
criado: ¡tánta era la seguridad que tenia de su ad­
hesion!

De la casa de baños, ¿qué puedo yo decir? El go­
bernador supo que había una reunion de que no te­
nia conocimiento; y como según el Código nq puede 
haber reunion ninguna que exceda de 20 persónas sin 
conocimiento de la autoridad, mandó al alcalde pedá­
neo que se informara del caso. Este es un hecho com­
pletamente inconexo con la elección.

Sqdice que el designado por la oposición para se­
cretario escrutador de la m®sa interina había §idQ 
maestro de otro elector, que fué eí elegido para este 
cargo. Esto no es cierto, y además con arregló á la ley, 
el alcalde decidió la duda. El señor Neira, cuando ha 
atacado con tan poca razon á este secretario, habría 
atacado á los demás si no hubieran sido amigos suyos: 
lo cual prueba que en la mesa tuvo el Sr. Ñeira tres 
secretarios y yo uno solo.

Se dice que el delegado de la cria caballar buscó vo­
tos, y el dia de la elección se paseaba por la plaza. ¿Y 
quién le puede impedir que paseara por donde quisie­
ra? Era elector y tenia derecho á entrar y salir en el 
local; y siento que el Sr. Neirajhaya traído á este deba' 
te la digna persona que le sucedió en el cargo de co­
misionado.

Queda, por último, el cargo de las justificaciones ad­
mitidas y rechazadas por el juez. Mis electores hicie­
ron una manifestación ante el juez, diciendo que rae 
habían votado, y se ha querido comparar este hecho 
con haberse négíídq ai Sr. Neira una justificación Aa 
allanamiento de su casa. El juez, que es muy entendi­
do, dijo que tratándose de un allanamiento, que es un 
delito, no podía entender la jurisdicción voluntaria. Si 
el Sr. Neira cree que hubo allanamiento, ha podido acu­
dir al tribunal,

No necesito decir más para defender esta acta.
El Sr. MENDEZ VIGO.—Felicito al señor conde de 

Gampomanes por su entusiasmo y elocuencia: solo 
siepto que no venga á este con una acta de otras con­
diciones.

El Sr. PRESIDENTE.—Yo ruego á V. S. que se li­
mite á rectificar, que ya es hora.

El Sr. MENDEZ VIGO.—El señor conde de Gampo­
manes no solo era amigo del alcalde Rodriguez sino 
protector. Respecto á la cuestión de propiedad, repito 
que correspondía exclusivamente á los tribunales.

Greo que el señor conde de Gampomanes puede ve­
nir aquí^or sus propias fuerzas, sin necesidad del go­
bierno. Pero ¿qué me dice S. S. de la destitución de 
diez estanqueros? ¡Gómo se ha empequeñecido S. S.!

El señor conde de GAMPOMANES.—DiceS. S. que 
D. Antonio Rodriguez era amigo y protegido mió: 
también lo era del Sr. Neira, de quien en la elección 
pasada había sido secretario escrutador. En cuanto á 
los estanqueros, no tengo conocimiento de semejante 
hecho.

Téngase presente que ninguno de los hechos citados 
viene aquí justificado en regla.

Gonsultado el Gongreso, se aprobó el acta de Lugo 
y quedó admitido el señor conde de Gampomanes.

Puesto á discusión el dictámen proponiendo la apro­
bación del acta de Alcañices y la admisión de D. José 
de Reina; dijo

El Sr. ZORRILLA.—La rigidez manifestada hoy por 
la presidencia me estrecha mucho el terreno que pen­
saba recorrer. Yó respeto como el que más al señor pre­
sidente, y al puesto que ocupa, pero no puedo ménos 
de lamentar el espectáculo a que no las oposiciones, 
sino el señor ministro déla Gobernación dió lugarayer. 
Yo siempre he visto discutir en las cuestiones de actas, 
todas las cuestiones electorales, y siento mucho que hoy 
no pueda hacer lo mismo y tenga que ceñirme al estre­
chísimo cainpo del acta de Alcañices.

Empezaré por separar del acta todo cuanto concier­
ne á là dignísima persona que ha resultado diputado 
electo; no estaba en el distrito, y tal vez no sabe las 
violencias de que ha sido objeto por parte de la auto­
ridad de Zamora. Voy á atacar, pues, al gobernador 
de Zamora y al gobierno que le mantiene en su puesto, 
para que haga gemir á aquella provincia bajo el peso 
de su dominación; y voy a demostrar la justicia de mis 
ataques de tal modo, que el Gongreso, al resolver esta 
cuestión como un gran jurado, no podrá ménos, ya 
que no de anular el acta, de declararla grave.

El acta de Alcañices, señores, ha sido protestada en 
sus dos secciones de Alcañices y Sayago, y las protes­
tas no han sido consignadas en el acta; por consiguien­
te, la comisión no puede saber su gravedad, sino que 
necesita pedirlas y examinarlas para decidir luego si 
son ó no fundadas.

Dice el acta de la sección de Alcañices que en el se­
gundo dia se había presentado una protesta por tres 
electores tratando de manifestar que había habido 
coacciones por parte del gobernador, y que no se juz­
gó digna de hacer mérito de ella en el acta, sino que 
únicamente se había unido al expediente. Lo mismo 
sucedió en la sección de Sayago; y no teniendo la comi­
sión conocimiento de estas protestas, no ha podido de­
cir que el acta no tiene más que ligeros motivos de dis­
cusión, y que es por consiguiente de segunda clase.

Pero hay tantos hechos que comprueban las ilegali­
dades del gobernador de Zamora, á pesar de que se le 
mantiene en su puesto, que no importa que no hayan 
venido las protestas. Ese gobernador no ha pedido si­
quiera que se votase al candidato del gobierno, sino 
que lo mandaba, amenazando á los electores con que 
si no se les formaría una causa criminal.

Desde que se disolvió el anterior Gongreso una por­
ción de funcionarios empezaron á recorrer la provin­
cia y á desenterrar expedientes para poner á los pue­
blos reparos en cuentas de veinte años y exigirles que 
los contestaran en cinco dias, entregándolos de otro 
modo á los tribunales; y, por supuesto, solo en aque­
llos distritos en que había dos candidatos, porque en 
aquellos en que, como en el de Toro, no había más que 
uno, no han ido estos funcionarios, sino que se les ha 
dejado en completa tranquilidad; lo cual es una prue­
ba de que semejantes cosas solo tenían por objeto el 
hacer triunfar á un determinado candidato.

El distritQ.de Alcañices se compone de 60 municipa­
lidades pequeñas, cuyos individuos son en su mayor 
parte pastores; que separados del vecino reino de 
Portugal por una raya seca, están muy expuestos á 
ver su riqueza perdida si hay alguna rigidez en la ad­
ministración respecto á las marcas de los ganados.

Pues bien: hace tiempo se mandaron marcar los ga­
nados, y se indicó que iria la administración á hacer 
la marca ó que se la llevaran á ciertos puntos; optan 
los pueblos por lo primero y pasa un año sin que se 
cumpla; pero cuarenta dias ántes de la elección manda 
el gobernador que se decomisen los ganados que no 
esten marcados, y á pesar de que una órden de la di­
rección hizo que se marcaran sin la declaración del 
comiso, el gobernador no la comunicó á los pueblos, 
obligándoles de este modo á votar el candidato que 
él les había designado. ¿Gómo, pues, califica la comi­
sión de leve una acta de esta especie?

Yo no comprendo que despues de tantas coacciones 
ejercidas por el gobernador en los pueblos en que no 
se había prometido votar por el candidato del gobier­
no, y en los otros no, pueda mantenerse en su puesto 
á esa autoridad y aprobarse el acta de ese distrito.

En suma, señores, no hay ningún servicio en que 
no se haya llamado á los alcaldes, concejales, secreta­
rios, etc., de una porción de años, para indicarles en 
el despacho del gobernador el medio de allanar todas 
las dificultades.

Pues respecto á personas de importancia, yo djré al 
Gongreso que á dos diputados provinciáies, partidarios 
del candidato de oposición, se les ha hecho presentar 
también para que arreglasen en cinco dias la cuenta dp 
gastos de un pueblo en el año de 1849, y se les ha ma­
nifestado que en esas cuentas existían justificantes fal­
sos, y que se les entregaría á los tribunales si no se 
presentaban á manifestar lo que tuvieran por conve­
niente. Esto se ha venido haciendo hasta el dia 8 de 
octubre, intimándoles á que fueran al gobierno para 
que no pudieran votar en su sección si qcqdian al lla-r 
manjiento del gobernador,

Gonozco, señores, que abuso ya de la benevolencia 
del Gongreso, y voy á concluir. En Ferraosella, donde 
se destituyó al alcalde y al ayuntamiento , se ensaya­
ron todos los rigores de la arbitrariedad, multando á 
una porción de individuos por ejercer algunas in­
dustrias que en las mismas circunstancias ejercían 
otros individuos en otros pueblos, á quienes nada se 
lesexigia porque habían de votar la candidatura mi­
nisterial. En fin, señores, todo cuanto allí se ha hecho 
prueba la coacción que ha habido para acongojar á 
aquellos electores, que sin embargo fueron en su mayor 
parte bastante fuertes para combatir contra aquella 
autoridad, y acudir á las urnas en número solo de 14 
naénos que fueron á votar al candidato electo. Yo les en­
vió desde aquí el testimonio de mi consideración, y 
suplico al Gongreso que persuadido de las arbitrarie­
dades cometidas en el distrito de Alcañices, declare, 
ya que no nula, por lo ménos grave el acta que se esta 
discutiendo.

El sefjor iqínistro de la GOBERNAGIÔN.—Señores, 
despues de los fuertes cargos dirigidos por el señor 
Zorrilla contra el gobernador de Zamora, no puede el 
gobierno guardar silencio. Si estuviesen comprobados 
esos desafueros que se achacan á esa autoridad, es 
claro que no habría disculpa para no castigar á un go­
bernador que de semejante modo se conducía; pero 
sus hechos no están probados, y yo no debo creerlo, 
al pensar que es® gobernador no ps improvisado, sino 
que estaba‘al frente de Zamora cuando' yo entré en el 
gabinete, y ni en este gobierno, ni en el de Avila, que 
desempeñó ántes, ha sido denunciado jamás por na­
die. Yo veo, pues, que aquí toma una gran parte la 
la pasión personal, porque si no, no se comprendería 
tampoco que Sr. Zorrilla, que hasta ahora ha desem­
peñado un puesto importante y de confianza cerca del 
actual gobierno, no hubiera venido ú denunciar esos 
abusos al gobierno,
■ • Decia el Sr. Zorrlla que había mucho contraste en­
tre lo que pasaba en Alcañices y en otros distritos en 
que por no haber lucha electoral se respetaban las 
personas; pero ¿cqmo se prueba eso? Mientras yo no 
tenga pruebas, no puedo creer que esa autoridad ha 
procedido de ese modo.

Que fueron comisionados á los pueblos: ¿pero han 
ido ántes, ó despues de la promulgación de la ley de 
gobiernos de provincia? No han ido desde entonces, y 
el plazo que medió entre la promulgación y la aper­
tura de los colegios electorales ha sido mas que su­
ficiente para tranquilizar la conciencia de los elec­
tores,

Y respecto á qu.. se han desenterrado cuentas y ser­
vicios, yo no comprendo que se pueda sostener la 
tseria ds que durante las elecciones hayan de parali­
zarse todos los rá^nos de la administración, porque si 
bien esto es ocasionado á abusos, con todas las cosas 
del mundo sucede lo mismo, Yo pido, pues, al Gon­
greso que examine con detenimiento y calma todas 
estas cosas, y que no se deje seducir por Vagas decía- 

maciones, que no siempre van acompañadas de las 
prnebas de su veracidad.

El Sr. REINA.—Señores diputados, tres clases de 
actas hay: limpias, leves y sucias ó graves. Estaba re­
servado al abogado de cierta pandilla de mi provincia, 
cuya cantidad y calidad luego diré cuáles son, el ha­
blaros de otra cuarta clase, que yo llamaré de actas en­
suciadas. Yo me prometo que á los que han querido 
ensuciar á mis electores, les volveré á la frente el fango 
con que han querido mancharles.

La prueba de la bondad de mi acta está en que los 
dos presidentes de las secciones del distrito de Alcañi­
ces han votado contra mí, y de los ocho secretarios es­
crutadores cuatro eran también de mi contrincante.

El candidato contrario ha recorrido el distrito con 
esos dos diputados provinciales, y con un Sr. Moral 
que había sido vicepresidente del consejo provincial, 
y que no sólo llevaba su autoridad, sino que llevaba 
en el bolsillo las credenciales que le había dado su 
particular amigo el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Allí no se ha separado á ningún empleado, y mi can­
didatura se ha presentado en esta, como en otras mu­
chas veces, más que por mí por mis amigos, y sobre 
lodo por el Sr. Moyano, que se empeñó en que no ha­
bía de ser otra persona el diputado por Alcañices. En 
cuanto á ser ministerial, no lo he sabido hasta fines de 
setiembre, en cuya fecha me presenté á dar gacias al 
señor ministro de la Gobernación, y á rogarle qne no 
hiciera remoción ninguna en la provincia, porque yo 
tenia bastante fuerza para salir diputado sin ninguna 
ayuda.

Yo no he querido dar un manifiesto que se me indi­
caba para que dijera que no iba á defender á la condesa 
de Uceda en un pleito que tenia en el distrito, y ade­
más no he debido nada al gobierno á quien defiendo 
con mucho gusto; no sé si podrán decir todos lo mismo, 
y encuentro desde luego muy extraño que S. S. com­
bata ahora á un gobernador que fué hechura del ante­
rior gabinete, y a este gobierno á quien ha estado sir- 
vien con tanta perseverancia que ha sido preciso que le 
barrieran para que dejara el cargo que desempeñaba 
en el Gonsejo de Estado.

Que se ha encausado á un alcalde: ¿por qué y cuán­
do? Mes y medio ántes de la elección, y porque no solo 
había cometido varias estafas como la de imponer un 
derecho de alcabalas ilegal, cuyo importe se repartía 
con el secretario del ayuntamiento, sino que llegó á 
quitar al público, para alquilar, los soportales de la 
plaza mayor de .llcañices, y acabó por venderlos como 
si fueran propiedad suya. Si estos no son motivos bas­
tantes para encausar á un alcalde, venga Dios y véalo. 
Pues este alcalde, este secretario, los dos diputados 
provinciales á quien se está formando causa con los 
que formaban el acompañamiento de mi contrincante, 
de quien yo no quiero ocuparme, porque ya lo hice en 
la comisión cuando estaba enfrente y podia defenderse, 
y á mí no me gusta acusar á nadie sin que esté presen­
te. Si al Sr. Zorrilla le gustan los ' ^ por reta­ 
guardia á mí no.

Señores diputados, como liberal que soy, respeto mu­
cho las opiniones de todo el mundo, y entre otras, las 
de la union liberal; pero no puedo menos de decir que 
en mi país no han hecho mas que esta recluta. Yo no 
quiero para raí semejante reemplazo.

En la defensa de mi acta, basta decir que las mesas 
han estado intervenidas, y que el candidato contrario 
no solo ha paseado dos veces el distrito sino que ha es­
tado presente al escrutinio, y por consiguiente no hay 
duda de que el acta es limpia, y que si alguna queja 
debiera tenerse era la de que la comisión había sido 
demasiado benigna para admitir papeles que no debie­
ron presentarse sino en el colegio electoral.

Antes de concluir, debo explicar lo que he dicho 
acerca del señor ministro de Gracia y Justicia. El señor 
Moral, que acompañaba á mi contrincante, es amigo 
particular del Sr. Monares, y tenia unas cartas suyas 
en que le ofrecía, primero un corregimiento, y des­
pues un destino de gobernador. Este señor enseñaba las 
cartas á los electores, y les decía que no creyesen que 
yo era candidato ministerial, porque él era quien es­
taba de acuerdo con el gobierno; no limitándose á esto 
la pandilla de que ántes he hablado, sino que rae calum­
niaron, diciendo que yo era anti-dinástico. Véase hasta 
qué punto he sido yo ministerial como candidato del 
gobierno, á que ahora apoyo lealmente como dipu­
tado.

El señor ministro de GRAGIA Y JUSTIGIA.—Yo 
Éedí, señores, la palabra cuando el Sr. Reina dijo que 

'. Nicolás Moral recorría el distrito llevando en el bol- 
sillo credenciales que le había dado el ministro de Gra­
cia y Justicia, su particular amigo. Despues ha esplica- 
doS. S. sus palabras, y ha indicado que ese Sr.'Moral

¡ decia.que S. S. noera candidato ministerial. Esas car- 
i tas á que el Sr. Reina se refiere, se han escrito para 
j un tiempo y lugar, y se han aplicado á otros, porque so- 
: lo se han referido á mis indicaciones para que se utili- 
i zaran en un destino los conocimientos de ese caballero, 
i Si ha hecho otro uso de ellos ha hecho mal.

El Sr. ZORRILLA.—Señores, el Gongreso habrá po­
dido observar el modo con que yo he tratado al señor 
Reina, y el modo con que S. S. me ha pagado, diri­
giendo palabras gravísimas y diciendo que yo era el 
diputado de una familia cuya cantidad y calidad diría. 
(El Sr, Retna.^No, de una pandilla.) En ese caso ha­
bía entendido mal; pero, de todos modos, yo creo que 
estoy en el caso de pedir al Sr. Reina que esplique qué 
pandilla es esa.

Además, debo decir á S. S. que yo no he necesitado 
que me barran del destino en que me encontraba; que 
lo he dejado yo, yque.á Dios gracias, no necesito de 
él para subsistir, ni puede echárseme en cara el ha­
berlo buscado, porque no he recibido gracia ninguna 
mas que esa en cinco años que he pertenecido á la ante­
rior mayoría.

Yo suplico, pues, que se expliquen esas palabras que 
ha pronnneiado el Sr. Reina.

El Sr. PRESIDENTE.—Parte de las palabras S. S. 
mismo ha reconocido que no son las que pronunció, y 
que por consiguiente no tienen tanta gravedad como al 
principio había creído. Respecto á las otras, ruego al 
Sr. Reina tenga la bondad de explicarlas, manifestando 
que no ha sido su ánimo ofender la dignidad del señor 
Zorrilla, su dignísimo compañero.

El Sr. REINA.—Yo entrego la explicación en manos 
del señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE.—Pues en ese caso declaro que 
®.^ ?{■ II®æ® ^® ha tenido ánimo de ofender la suscep­
tibilidad del Sr. Zorrilla, y creo que debe terminarse 
este incidente.

El Sr. BELDA.—En vista de lo manifestado por 
señor presidente, la comisión, renuncia á hace»* ngo de 
la palabra.

En seguida se aprobó el act;;,, é igualmente las de los 
m'^^*'.^ ^®i?BÍ“‘ ^‘ ^-‘^ñieda. Gambados, Puerto de San­

ta María y , ¡£m jej f(¡Q^ proclamándose diputados á lós 
SSiiores Torres Valderramas, Ríos Rosas (D. Antonio), 
Marqués de Aranda, Barca, y León y Medina.

Sobre la del distrito de Selaya pidió la palabra y dijo 
El Sr. APARIGI.—Sr. Presidente, yo deseaba hablar 

sobre esta acta; pero lo avanzado de la hora y el can­
sancio de la Gámara, me hacen desear que se deje para 
mañana.

El Sr. PRESIDENTE.—Aun no han pasado las horas 
de reglamento.

El Sr. APARIGI.—V. S. podía preguntar ál Gongre“ 
so, que creo que está en la misma idea que yo.

ElSr, PRESIDENTE.—Antes de proponerá la vo­
tación del Gongreso una infracción del reglamento, pre­
fiero tomarla sobre mí.

El Sr. APARIGI.—SI eso le parece culpa á S. S.,nos­
otros le amnistiaremos.

El Sr. PRESIDENTE.—Se suspende esta discusión.
Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictámenes 

de la comisión de actas, proponiendo la aprobación de 
líis siguientes y la admisión de los respectivos candi­
datos.

De primera clase.

Utrera (Sevilla).—D. Fernando Masa.

De segunda clase,

Mondoñedo (Lugo).—Gonde de Pallarés.
Lillo (Toledo).—D. Venancio Gonzalez.
Pozo-blanco (Górdoba).—D. Antonio Gutierrez de 

los Ríos.
Garavaca (Murcia).—D. José María Rodenas.
Vistillas (Madrid).—D. Antonio Ruiz Pastor.
Se leyeron y pasaron á la comisión varios documen­

tos relativos á cuestiones de actas.
El Sr. Ternero hizo constar su voto conforme con el 

de la mayoría en la votación del acta de Villajoyosa.
El Sr. PRESIDENTE.—Orden del dia para el lúñes: 

los asuntos pendientes.
Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.



SECCION OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
S. M. la Reina nuestra Seño.'-a (Q. D. G.) y su au­

gusta Real familia continúan en esta corte sin novedad 
en su importante salud.

La Gaceta de ayer contiene varios Reales decretos, 
expedidos por el ministerio de Estado:

Admitiendo la dimisión de D, Angel Escobar, gober­
nador de la provincia de León.

Nombrando para sucederleá D. Salvador Muro, sub­
gobernador de la Gran Canaria.

Admitiendo la dimisión deD. Eulogio Benayas, go­
bernador de Segovia.

Nombrando en su lugar á D. José de Lafuente Alcán­
tara, electo para igual cargo en la de Castellon.

Nombrando gobernador de la de Castellon á D. Fe­
derico Arias Pardiñas, que lo es de Tarragona.

Nombrando gobernador de la provincia de Tarra­
gona á D. Bernabé López Bago, cesante de igual cargo 
de la de Cáceres.

Nombrando gobernador de la provincia de Granada 
á D. Antono Guerola, que lo es de la de Sevilla.

Nombrando gobernador Je esta última áD. Santiago 
Luis Dupuy, que desempeña igual cargo en la de To­
ledo.

Declarando cesante á D. Gabriel Sanchez Alarcon, 
gobernador de la provincia de Jaén.

Nombrando para este puesto á D. Francisco Rubio, 
gobernador de Oviedo.

Nombrando gobernador de la provincia de Zaragoza 
á D. Juan Alonso Colmenares, que lo es de Huesca.

Nombrando para suceder al anterior á D. Bernardo 
Lozano, secretario del gobierno de Cádiz.

_Por el ministerio de la Gobernación se han expe­
dido tres decretos.

Nombrando jefe de sección de órden público en di­
cho ministerio á D. Feliciano Perez Zamora, oficial 
electo de la clase de primeros.

Nombrando en comisión para este puesto á D. Caye­
tano Bonafós, gobernador de Zaragoza.

Mandado que se proceda á nueva elección de diputa­
do á Cortes por el distrito de Almagro, provincia de 
Ciudad-Real por renuncia de D. José de Zaragoza.

—Ei ministerio de Ultramar publica otro por el cual 
se le autoriza para que contrate sin las solemnidades de 
la subasta pública, en virtud de la excepción contenida 
en el párrafo séptimo del art. 6." de mi Real decreto 
de 27 de febrero de 1832 sobre contratación de servi­
cios públicos, y mientras lo exija la rapidez del servi­
cio y el estado de nuestras Antillas, el trasporte de los 
efectos, pertrechos de guerra, armas y municiones que 
se envíen á las mismas.

EXTRANJERO.
Noticias de Méjico nos dicen que se están 

reorganizando las bandas de guerrilleros; el 2 
de octubre último, una de estas bandas que 
salió de Jalapa, intentó asaltar un convoy en­
tre Veracruz y Tejería, pero fué rechazada por 
la escolta compuesta solo de 17 hombres. Por 
una desgraciada casualidad, iban en el convoy, 
como viajeros el comandante Ligier, que ha 
sido muerto; el capitán Scherer, M. Guadalupe, 
M. Lyons, director del camino de hierro y el 
abate Savelli, de Soledad; estos últimos han 
sido heridos.

El general en jefe, para pacificar la comarca 
y desorganizar las bandas, acaba de ordenar 
la ocupación inmediata de Jalapa y de Puente 
Nacional. El ataque del 2 de octubre no ha 
disminuido en nada la confianza de los traba­
jadores del camino de hierro; esta lucha obs­
tinada en la cual diez y siete lioinbres han he­
cho retroceder á doscientos ha producido al­
guna consternación en las tropas indígenas. 
Parece que las tropas francesas han determi­
nado recalar un sable de honor al cepitan 
Scherer.

Para activar los trabajos del camino de hier­
ro ha mandado el general en jefe á Soledad 700 
prisioneros que estaban detenidos en Puebla. 
Va à establecerse una línea telegráfica entre 
Veracruz, Soledad y Puebla.

El gobierno de Madagascar se ha negado á 
rafiíicar el tratado convenido entre el rey Ra- 
dama y Francia. En un habar (consejo) cele­
brado á fines de agosto último, habían deci­
dido á instancias de la reina, que se contestase 
benévolamente á la carta del comandante Du- 
pré, rogándole consintiera ciertas modificacio­
nes en el tratado primitivo; y además dos en­
viados conocidos por su carácter conciliador 
y autorizados con los poderes necesarios, se 
avistarían con Dupré para concertar nuevas 
negociaciones. Pronta la respuesta de Francia 
y cuando los dos enviados iban á empren­
der la marcha, se personó el misionero an­
glicano Ellís en ca.sa del primer ministro, vi­
tuperó la decision tomada, y obtuvo del alto 
dignatario que se se celebrase un nuevo hab ir 
para examinar detenidamente la cuestión. To­
dos los ministros asistieron á esta reunion en 
la cual Ellís consiguió que se declarase como 
ultimatum la nulidad del tratado con Francia, 
y que se admitiera después como una de tan­
tas potéíípias que deben entrar en una segunda 
negociación bájO bases enteramente nuevas.

Mr. Ellis, antiguo secretario de Pritchard, 
que es enemigo encarnizado de Francia, pidió 
que se tomasen medidas de proscripción con­
tra los franceses, principalmente contra los 
misioneros católicos y contra los religiosos 
franceses, tan estimados de los habitantes. 
Esta proposición no fué oída, porque los mi­
sioneros franceses tienen amigos en todos los 
partidos, y uno de los principales ministros 
de la reina se ha educado en la escuela profe­
sional de padres jesuítas. Ellis no insistió mas; 
pero se cree que reiterará su demanda cuan­
do encuentre ocasión oportuna.

Los asuntos de la desgraciada Polonia se 
complican cada vez más. Los restos de la ban­
da de Czachowski han sido completamente 
destruidos el ô de este mes en el gobierno de 
Radom. Czachowski ha sido hecho prisionero, 
y ha muerto de resultas de sus heridas. Se ha 
publicado oficialmente el discurso del empera­
dor Napoleon; pero con numerosos cambios: 
entre ellos uno que dice; «los tratados son ho­
llados por Rusia,» está modificado, y dice: «Y 
Rusia no los respeta en Varsovia.» La frase 
“Los tratados de 1813 han dejado de existir,» 
la han cambiado en la de «Los tratados de 
1813 han dejado de existir casi en (odas partes. »

Hemas recibido de Varsovia detalles intere­
santes «obre la tentativa de asesinato de que 
ha sido victima el general Trepow.

El general Trepow, jefe de la gendarmería 
del reino, visitaba todas las mañanas la iglesia 
otrodoxa, acompañado de una de sus bijas; el

general asistía al templo con objeto de pre­
senciar la misa fúnebre que se decía por des­
canso del alma de su seiiora, muerta recien­
temente.

Los asesinos que le expiaban hacia dias, 
sabían que el general no se prevenia en nin­
gún sentido; casi frente al palacio de Primat, 
en la calle de Senadores, los asesinos, en nú­
mero de cinco,, avanzan por detrás de él; uno 
de ellos coge á la criada por la cintura, y la 
tapa la boca para que no grite, mientras otro 
amaga al general un terrible golpe en la ca­
beza con una hacha de dos filos. El golpe de­
bía ser mortal; pero el arma, por efecto de su 
peso, en vez de caer de corte, dió de plano y 
solamente rozó el filo la oreja izquierda del 
general; este, sin perder un segundo, se vuel­
ve y arranca el hacha de manos del asesino, 
y persiguiéndole le acomete. Al fm este fué 
detenido por un militar que casualmente pasa­
ba; sus compañeros, armados de puñales, 
que hubieran concluido con la vida del gene­
ral si el primer golpe hubiera sido certero, se 
vieron en la necesidad de huir; pero dos de 
ellos fueron presos inmediatamente y otro du­
rante la noche. El que asestó el golpe se llama 
Antonio Ammer, de oficio curtidor, y de edac 
de 19 años; ha hecho una declaración, por la 
cual la justicia se podrá apoderar de dos indi­
viduos comprometidos en el lance.

El abate Antonio Cargas ha sido fusilado por 
órden del general Mourawief, en la ciudad de 
Telsze (gobierno de Kowno).

Inglaterra examinará los asuntos que deben 
ocupar al Congreso europeo, y verá si pueden 
tener buenos resultados. Créese que la res­
puesta de Inglaterra esté concebida en este 
sentido.

La reina Victoria no podrá enviar á Paris 
'un representante, para discutir las cosas en 
general como si se tratase de un Congreso de 
ciencia social. El deber del gobierne será pre­
guntar las cuestiones que se han de tratar. 
Cuando el emperador haya precisado estas 
cuestiones, Inglaterra juzgará si pueden ser 
discutidas ventajosamente, y si el Congreso 
debe ó no ejecutar sus decisiones por la fuer­
za; si cree que no puede esperarse ningún bien 
práctico, tendrá naturalmente este sentimiento 
alguna influencia sobre su respuesta. En cuan­
to á los armamentos, Inglaterra esperará la 
reducción de los de la Francia. En una pala­
bra, Inglaterra se coloca en espectativa y no 
arriesga ni promete nunca, nada que pueda 
comprometerla.

Ha naufragado el 5 del corriente en las cos- 
tas de Chipre, el paquebot Europa de la com­
pañía del Lloyd austríaco; los pasajeros, el di­
nero y la correspondencia se han salvado.

La Gecela de Viena, publica un despacho di­
rigido el 30 de octubre al conde Karolyi, 
acompañado de un memorandum, en el cual 
dice el gobierno austríaco al hablar del des­
pacho prusiano de 22 de setiembre, que la pri­
mera de las condiciones preliminares estipu­
ladas por el gabinete de Berlin, conduce al 
separatismo, la segunda al dualismo, la tercera 
al unitarismo, y que todas tres no están de 
acuerdo eutre sí, ni con las bases del pacto 
federal.

Dice despues el Memorandum que si el go­
bierno prusiano, despues de examinar de 
nuevo el acta de reforma, quisiera indicar las 
mejoras que ha de traer, lodos deberían anti­
ciparse á sus deseos.

El rey de Italia llegó á Ñapóles el 11 al me­
dio dia; ha recorrido en coche las calles prin­
cipales de la ciudad en medio de una inmensa 
multitud que le aclamaba con entusiasmo.

El Diario de Saa Pelcraburgo del 28 de 
octubre (9 de noviembre), publica un rescrip­
to del emperador de Rusia al gran duque 
Constantino, en que se dice que la rebelión 
siempre creciente ha convencido al gran du­
que Constantino, de la incompatibilidad que 
existe entre los Estados del país y el pensa­
miento de pacilicacion en las instituciones, que 
el emperador habia creido conveniente conce- 
ceder á Polonia.

En su consecuencia, el emperador ha con­
sentido en relevar al gran-duque del cargo de 
lugarteniente general y comandante en jefe 
en el reino de Polonia, pero manifestando la 
esperanza de restablecer en su cargo al gran- 
duque , tan luego como se restablezca el 
órden.

informaciones auténticas nos aseguran que 
el principe Metternich ha recibido instruccio­
nes que le autorizan á declarar cuando llegue 
á París, à Mr, Drouyn de Lhuys, que Austria 
no se opone absoluiamenie al Congreso pro­
puesto por el emperador Napoleon.

La palabra absolutamente, oculta un pensa­
miento de doble sentido, y demuestra eviden­
temente que Austria deja abierta una puerta 
por donde poder escapar.

El consejo federal Suizo, despues de haber 
leído la carta de Napoleon, no ha querido res­
ponder inmediatamente; ha encargado de su 
examen à una comisión, y es probable que 
ántes de decidirse quiera saber la decision de 
los demás países.

El terrorismo ruso aumenta en Polonia; en 
Szekociny un coronel ruso ha mandado dete­
ner á toda persona sospechosa, bajo pena de 
incendiar las ciudades. El propietario Markous- 
kí, ha sido fusilado por órden del general Mou- 
ravieff.

Dies irae, Dies iliœ.

PARTES TELEGRÁFICOS.
í\yer recibimos ios siguientes despachos 

telegráficos.
París 12 (por la tarde )

El descuento se ha elevado en París al 7.
El «Morning Post» y el «Times» dicen que 

Inglaterra no aceptará el Congreso antes de 
que su objeto y sus medios no estén bien de­
finidos.

El 3 por 100 francés se ha cotizado á 67-40.
París 14.

La «Gaceta del Norte», con referencia á 
cartas de Berlin, dice que la ley constitucio­
nal danesa últimamente promulgada, incor­
porando el Seleswich, viola la copveneion de 
1852 y disminuye las probabilidades de una 
solución pacífica.

Prnsia se ha pronunciado en este sentido.
El presupuesto ordinario que se ha presen 

tado en Turin descubre un déficit para 1864 
de 250.000.000 de francos.

Idem 13.
El numerario ha disminuido en el Banco de 

Francia en 67 millones de francos.
El gobierno ruso hace grandes armamentos 

en el mar Caspio.
Bulgaris ha formado ministerio en Atenas.
La carta del emperador ha sido comunicada 

al Papa.

Londres 13.
El correo de América llegado á Southampton 

trae la noticia de que el general Carrera ha 
bombardeado a San Salvador causando mu­
chos muertos y heridos y grandes destrozos.

Londres 13.
Las noticias de Santo Domingo alcanzan al 

25. Los insurrectos han quemado enteramen­
te a Puerto Plata. Mil quinientos españoles 
se sostienen en el fuerte de dicho punto.

Se esperan refuerzos de Cuba y Puerto- 
Rico.

El estado sanitario del ejército español es 
muy malo.

El general Santana ocupa las mismas posi­
ciones sin poder avanzar, esperando refuerzos 
y municiones.

La insurrección ha ganado terreno.
Se cree que los españoles deben abandonar 

el pais.

Southampton 13.
El correo de las Antillas que acaba de lle­

gar trae noticias de Puerto-Rico del 29 de 
octubre y de Santo Domingo del 2 5

El 4 los rebeldes dominicanos quemaron la 
parte de Puerto-Plata que no se halla prote­
gida por el fuerte y el campo atrincherado que 
ocupan los españoles; pero no han podido ns- 
da contra estos que tienen víveres y municio­
nes en abundanoia.

El nuevo capitán general de Santo Domingo 
Sr. Vargas, llegó á Puerto-Rico, y á la salida 
del vapor para esta el Sr. Vargas navegaba 
para Santo Domingo con nuevas fuerzas.

Santana no se habia movido, aguardando la 
llegada del nuevo capitán general.

Llegaban á Santo Domingo familias de lo 
interior de las afectas al gobierno legítimo de 
España.

La insurrección se estendía por los puntos 
no ocupados por las tropas; pero los habitan­
tes acomodados en general se manifestaban 
dispuestós a auxiliar á las autoridades espa­
ñolas.

Paris 14.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 

interior espauol, aOO-OjO; el exterior á 53-0x0; 
el diferido, a OO-OjO; la amortizable, OO-OjO. 
El 3 por 100 francés, á 67-15, y el 4 1t2 á 
95-15.

Londres 14.

a
Los consolidados ingleses qnedaban á 91 1t4 
318.

PROVINCIAS.
de participar, segiin costumbre, las 

. que recibimos de provincias, una 
cuestión de gran interés para ios pueblos nos 
sugiere las siguientes consideraciones.

No vamos á analizar la vigente ley de ins­
trucción pública; tarea es esa á que pensamos 
dedicarnos más extensa y detenidamente. Tam­
poco vamqs á examinar la ley de ayunta­
mientos que acaba de presentarse á la alta Cá­
mara, dejamos ese enojoso trabajo para otro 
día. Hoy nos concretaremos á un solo punto: 
a lo que será la instrucción primaria, seo-un 
esa misma ley de ayuntamientos.

«Concédese á estos la faculta l de nombrar 
maestros de escuela y otras enseñanzas ar­
quitectos y peritos que se paguen del común » 
Prescindiendo de que la escuela no es una en­
señanza, ¿cuáles son esas otras, cuyos maes­
tros deben ser nombrados por los ayunta­
mientos? A ¿cómo han de hacerse esos nom­
bramientos?

Antes 
noticias

¿Sera, como parece natural y justo, en vir­
tud de publica oposición? En caso afirmativo 
o la Oposición ha de verificarse ante la corpo­
ración municipal, ó ante un tribunal facultati­
vo en la capital de la provincia, como ahora 
se practica. Si lo primero, ¿qué títulos de su- 
liciencia, que garantías de inteligencia en los 
diversos ramos de la instrucción y en los sis­
temas y métodos de enseñanza pueden ofre­
cernos los señores concejales? Si lo segundo 
volveremos á los abusos, á la.s injusticias que 
se ha tratado de evitar con la ley de 1837 El 
tribunal colocará en terna tres nombres': el 
ayuntamiento elegirá tal vez el que ocupe el 
lugar último, y resultará con frecuencia, como 
antes sucedía, que el opositor mas distinguido 
ocupando lugar preferente en diez ó veinte 
ternas, se verá desairado por otros tantos 
ayuntamientos y propuesto por consiguiente 
a otros tantos sugetos que han dado en buena 
lid ostensibles pruebas de saber ménos

No; la provision de destinos profesionales, 
desde el cargo de maestro al de arquitecto, 
desde la plaza de périto hasta la de médico 
que la flamante ley no menciona á pesar de 
que también con fondos del común se paga 
la provision de esos destinos no debe ser atri­
bución sino de personas superiores en gerar- 
quía á los tribunales compuestos de inclividuos 
facultativos. Y aunque así no fuera, aunque 
haya presidido otro criterio en la redacion de 
la ley á que aludimos, puede comprenderse 
hasta cierto punto que el nombramiento, ó el 
derecho de elegir como dirían otros, corres­
ponda al ayuntamiento en presencia de terna 
formada por tribunales idóneos, en cuanto á 
ios arquitectos y peritos, cuyos servicios, pu­
ramente municipales, no necesitan guardar re- 
lacion cop los de otros funcionarios análogos 
en los demás municipios. Pero la instrucción 
primaria, la instrucción popular, general, base 
de todos los ramos de enseñanza, en todas las 
carreras, de la civilización universal de la mo­
narquía, esa instrucción debe ser uniforme en 
todos los pueblos, sujetarse á un plan, cons­
tituir sistema, porque no interesa a los habi­
tantes de un distrito municipal, de un partido 
judicial ó de una provincia,’ sino á la nación 
entera.

¿Nombra el ayuntamento á los curas párro­
cos, por más que sus importantes servicios se 
hallen limitados á una feligresía, que tal vez 
constituye parte y no más del municipio? Nó;

porque la elección debe venir de tribunales I La .
competentes y de autoridad sunerior el nom- prensa de Zaragoza hace elogios entusiastas del 
bramienlo; nó, porque h enSn™ reliSa '’^’'■
y moral comunicada á los habilanles de'’una sni.’””* ™ aquella capital que el Sr. b. Juan Pablo 
sola parroquia, importa mucho à la nación de ch a 7,*'“«'■'” “"f”™ • 'derecho, déla senten- 
qiie forman parle sus feligreses ála soci»dad P"}’'» Audiencia territorial di Madrid, en
toda de que han de ser útiles ó dañosos miem- « bX^“?* ™ «“"'^ qae publicó
bros. Pues idéntica consideración es aplicable tore? ’ ’“ "•'“ ““ “““ " 
á los maestros de primera enseñanza, y no de 
escuela, como dice esta ley contradiciendo á 
la de instrucción pública y con impropiedad 
de lenguaje. Ni el cura párroco es nombrado GACETILLAS.
por el municipio, ni el juez por su partido ju- I . Hoy os juro por las cáscaras-que empuja el 
aicial, ni el gobernador por la provincia: todos viento en mí huerta,—que esta noche, con Ruperta — 
son funcionarios del Estado; el Estado los ^^^ aballar en las máscaras.-Hijos de los huracanes— 
nombra. El maestro es un funcionario público, -X%‘’eTe«y3£s’-Siïpeïrâ'’i^^^^^ 
uno de los mas importantes á quienes quere- les hago taita esta noche—bien pueden mandarme un 
mosque nuestros hijos veneren y no venera- coche á L.\ Razón Esp.añol.\.—Sí el dulce amor las ena-
mos nosotros, y debe ser en consecuencia P^J^~?^® '^«^s^’^ P^nto á buscarme;—tal vez puedan
nombrado y retribuido ñor el Estado engancharme- con el lulo y con la aguja.—AWí seremos

ei Ebiauo. hermanos;—yo soy fino v muv cortés-— vadviprinAparte de estas consideraciones, reflexio- con los piés -tengo que mover las mano!.—Doy ai de- 
nemos que si aun al presente hay alcaldes que “o®!’’ '7^ quejas,—y aquí os aguardo tranquilo:-por 
obligan á los maestros á firmar el recibo de ^^‘^ P^uma y el hilo—bien, pueden correr parejas.— 
sus haberes ántes de percibirlos ó percibiendo
menor cantidad que la correspondiente; si hay vamos á referir hov aue a, rtnmiñ, 
secretarios de ayuntamiento que obligan á los tarin mas desocupadas nuestras bellis¡mas^°lec^ora«
profesores a prestarles auxilio constante ó un curioso suceso que acaba de tener fugaren el lan-d
periódico en los trabajos de oficina; si cuando fi®!^ Albufera, al celebrarse laúiíma cacería.
el profesor se niega á satisfacer exigencias de con?l fdlgío-^ °^ inverosímil, pero nosotros decimos

i sonarp a instruil le un expediente y hacerle algunas detonaciones que anunciaban la aparición de 
perder la escuela; si todo esto sucede ahora, av®^ marinas.
cuando el nombramiento de los maestros per- Vv sucamente furioso acababa de-levantarse, 
tenece à los rectores, à la dirección general ó L^'dX“f^iæ™ ap^io^aV"’ ““”' “ ''’^ 
ai ministerio, según el caso, ¿qué sucederá El sol iba ocultándose poco á poco tras las espumo- 
cuanao esos nombramientos correspondan á «as montañas de la mar.
corporaciones municipales? . , Todos se encontraban alegres y divertidos esperan-
oc^HZ ’j ««» atribución no fuese «StîK'ÎiïSSlKîblÆ’S^^ 
ocasionada a daños de inmensa írascenden- de angustia y de inquietud. ^ ’
cía, los ayuntamientos podrán, según el texto Volvieron todo.s los ojos asombrados y se encontra­
do la ley, <^ suprimir, crear n reformar los es- ^^’^f la esposa de uno de los cazadores que lloraba 
teblecimientos de instrucción publica.» Es ver- mimÍo ditSor’''^'““” “*”* ‘‘^ “" "^ 
dad que para cualquiera de estas tres cosas Gonfundidos todos ante tan incomprensible escena 
na de recaer la aprobación del gobierno; pero preguntáronle ia causado su llanto y supieron que 
¿faltarán al ayuntamiento razones en que apo- .^®®^®°^ ‘^® ^^’^^r de ménos en su cuello el único re- 
yar su pretensión?—¡Crear! ¡Qué pocas serán ’“'

ISuprimir! recuérdese que que guardaba de su pobre niño era muy difícil que 
en 18o4, los ayuntamientos compuestos de pndæse detener sus lágrimas.
hombres que deseaban, à creer en sus nala- i S*n embargo, consoláronla de la mejor manera que 
^¿fí-rh£o xvi 'r caSeí'á ’XX^X 

aulontale qua /ungor, nada menos que 3.000 puntos.
escuelas de la Península! Bien pronto se dibujaba en el horizonte una preciosa

Hay además otra contradicción v otro in- “Nidada de bellísimas aves que se mecían en la va- 
conveniente en esto. La ley de instrúceion pú- niancas^nibS.
Plica designa el número de las escuelas con Delante de todas ellas estendía sus alas una ligera 
arreglo al numero de vecinos: si se suprimie- gaviota y al último rayo del sol, observaronque brilla­
se una escuela, por ejemplo, en los pueblos ^^ en su pico una cosa dorada.
que deben tener Entonces uno de los expedicionarios le apuntó tan

Inpof^ 1 E ' '^ ^"® ^® acertadamente que el pájaro cayó dando tumbos á los 
lamenta la taita de locales, bastaría a contener pmsde la madre que lloraba.
sin grave perjuicio y sin riesgo alguno tantos ^* letrato de su hijo lo recogía en aquellos instantes 
nmos, ni qué maestro podría instruirlos bien P®f«®‘e«fioje mas hermoso que nunca.
V sin detrimento de los adolnninc ’ iv Asi nos han contado la historia que referimos hoy.

T / adelantos que bajo es- Nos parece algo inverosímil, pero si ha podido intere- 
trccha responsabilidad se le exigirían? sar a las bellísimas lectoras de L.< Razón Español.!

En la actualidad no acuden à recibir la pri- ^®^’^® luego la dámos por cierta.
mera enseñanza muchos niños, según la esta- .Hace pocos dias hablamos en nuestro pe- 
dística criminal lo comprueba, á pesar de las f^®?^®® /^® ^^ dirigiéndonos á nuestras amables 
fosX'lK VeSX que el tocador es el atoa del gabinete de
10b dicaiacs no se cuidan por lo general de una mujer y ayer tarde nos convencimos de la verdad 
exigirles. Con la nueva ley de ayuntamientos “® nuestras palabras.
lo aseguramos desde luego, este funesto mai 1 elegante perfumería de Pascual, establecida en 
adquirirá temibles proporciones. ¿ una jóven queTVrminarZnrnnr^ 1 hacia perder la paciencia al galante perfumista, exi-

icrmmaiemos por esta vez como hemos giendole que revolviese todos los escaparates y estu- 
principiado, prometiendo que ámbas leyes, la ®’^®^ donde esconde los misteriosos frasquitos y per­
de instrucción pública y la de avuntamienlos mmes que son la verdadera historia de la herrao-

» do análisis. 1 dad de la nina. Pago su importe y se despidió con to­
da la gracia de una polluela de diez y siete años.

Por la noche volvimos á contemplar á la misma jó— 
ven en el régio coliseo, admirando á la célebre Patti, 
y ya no era la que vimos por la tarde; aquella mujer 
era un angel. ‘

i^*^® ®®^®i*®8’ filié labios, qué megillas! Indudable­
mente Pascual debe poseer el secreto de la belleza de 
las mujeres.

Hornos oido decir que esta tarde se verifi­
cara en las afueras de la Puerta de Santa Bárbara la as­
cención de un globo aereostático.

Una señorita inglesa dicen que tiene pensado hacer 
una expedición á las estrellas que es justamente á 
fionde sube el precio de las butacas del Teatro Real.

bi el Sr. Bagier pudiera subir en el globo con ella, 
se asombraría de la gigantesca elevación á que sube’ 
el aumento de las localidades.

Deseamos á la señorita inglesa un viaje feliz á la 
region de las nubes.

Dicen que se acaba de inventar una especie 
de maquina misteriosa con la que podrán librarse del 
trio todas las poblaciones del universo.

Mucho nos alegrarémos de ver pronto realizada en 
Mauiitl esa nueva invención que nos hará vivir como 
dabble ^^^ estufas; á una temperatura agra­

ALIGANTE.—Bajo el epígrafe de «Ultima hora,» 
dice la Revista Comercial del 13:

«La embajada amiamita llegó entre una y dos de 
anoche á este puerto, á bordo del vapor Marsella. A 
esa hora fué visitado el señor brigadier Palanca por un 
oficial de la secretaría del gobierno, acompañándole el 
inspector de vigilancia.

»Los embajadores desembarcarán á las nueve de esta 
misma mañana.

»Si pasan la noche de hoy entre nosotros los indica­
dos personajes annamitas, se ejecutara en el teatro la 
ópera Gemmo di Fergy, que se anunció ayer para ma­
ñana sábado.»

ALMERIA.—Dicen de aquella ciudad el 11, que el 
dia anteiior se habia recibido en el gobierno civil la 
órden de aprobación del ante-proyecto para las obras 
del puerto, asunto removido por el Sr. Amador de los 
Ríos, diputado por dieba provincia.

BADAJOZ. Aunque hace mas de quince dias que 
se halla en esta ciudad el arquitecto que se esperaba 
para continuar la obra empezada en el exterior de la 
catedral, parece que los trabajos están completameme 
paralizados, i al vez la dilación consista en que se 
piensa reformar lo hecho y se estara estudiando el 
nuevo plan. Siempre imprevisión, y por consiguiente, 
tiempo, trabajo y dinero perdidos!

BILBAO.—En los dias 11 y 12 estuvo interrumpi­
do á grandes intérvalos en Bilbao el servicio telegrá­
fico, a consecuencia del recio temporal que reina en 
la costa cantábrica; así es que los periódicos llegaron 
ántes que los telégramas.

Por eso es bueno que haya lo uno y lo otro.
CARTAGENA.—El 12 por la mañana entró en aquel 

puerto de arribada por causa del temporal del O. que 
reinaba, el vapor de guerra Vigilante, de porte de dos 
cañones y 80 plazas, al mando del teniente de navio 
D. Manuel de la Puente. Se dirigía a Cádiz, proceden­
te de Alicante, conduciendo 275 individuos de tropa.

También entró de arribada, en la tarde del mismo 
fila» la goleta de guerra Sania Teresa, que procedente 
de Barcelona, se dirigía a Cádiz, conduciendo 177 in­
dividuos de trasporte.

GRANADA.—A las diez de la mañana del 12, salió 
de aquella capital para su nuevo destino, el Sr. Alon­
so, trasladado al gobierno civil de Malaga.

El 19, dia de S. M. la Reina, se inaugurará en Gra­
nada la fuente construida en la plaza del ayunta­
miento.

VALENCIA.—Parece que se está estudiando en el- 
teatro principal^le Valencia un juguete cómico en un 
acto, titulado Amor y dinero, original de un conocido in­
genio valenciano.

Los cosecheros de naranjas de Alcira y Garcagente 
han 1 enunciado al ferro-carril, para verificar sus tras­
portes al Grao, en vista de lo económico y excelente 
servicio de la empresa de carros. Ahora el contratista 
que en estos conduce las cajas de naranjas desde los ci­
tados pueblos al puerto, ofrece un 10 por 100 de rebaja 
en los precios sobre los establecidos por el ferro-carril, 
para la condqccion del guano y cualquiera otro artícu­
lo de Valencia á los pueblos de la Ribera.

Hé aquí el carro venciendo al wagon.
ZARAGOZA.—El rio Ebro sigue creciendo y lleván­

dose val ios objetos de los que habia en la Ribera para 
las oblas del puente: algunos barcos ^an aprovechado 
para sus viajes esta abundancia de agua, I

Va haciondosa gravo la cuestión de precios 
y reventa de billetes para las funciones del Teatro 
Real, y queremos por lo tanto hacer al Sr. Bagier una 
advertencia. El señor Bagier tal vez ignore todo lo que 
sucede, tal vez no sepa que han llegado á darse dos on­
zas por una butaca; tal vez no sepa que la voz pública 
señala por sus nombres á las personas que intervienen 
en semejante abuso, las cuales, expecialmentedos, acer- 
pY^.c^yo proceder en este punto estamos recogiendo 
lidedignas y numerosas noticias, perjudican, caso de 
ser cierta su conhibencia con los revendedores y sus 
manejos con los que desean localidades, los intereses 
y la buena fama del empresario. Se lo advertimos, 
P^®®; Puraque averigüe estos excesos y los corríja.’ 
que a el le importa tanto ó más que al publico. Si hoy 
somos oscuros, otro dia serémos mas explícitos.

Esta íioche Labra baile de máscaras gh el 
salon de Gapellanes y en el Circo de Paul.

Esta tarde de tres á siete celebrará su reunion de 
costumbre la nueva sociedad de baile Apolo.

En las legiones modistiles y de las valet du chambre 
corren los vientos sumamente favorables.

Esta noche será ella.
El dia 2 0 a la una do la tardo volverán á 

reunirse en el ayuntamiento los propietarios de casas 
6 la cuenca de la calle del Barquillo, para nombrar la 

comisión que ha de acordar la forma en que han de 
subvenir al gasto de la alcantarilla de nueva construc­
ción para distribuir las aguas.

Tenemos entendido que se va á establecer 
un gran centro universal de anuncios, y que se titulará 
la yelopaooniana. Guando recibamos los estatutos de 
esta sociedad, nos ocuparemos detenidamente de ella. 
, ,.^^^ ®^ título de «El Necesario» se va á pu­
blicar muy en breve un periódico sumamente útil y cu­
rioso, para todas las personas que quieran tener meto­
dizados sus quehaceres.

Le deseamos buena suscricion.
A última hora. Parece que acaba de hacerse 

una gran reforma en el telescopio de Herschell, con 
cuya mejora podrá alcanzar la vista hasta mas allá de 
las estrellas nebulosas y distinguir el precio do las lo­
calidades del teatro Real.

El frió se nos ha venido encima que es un 
contento.

HjI aire se ha declarado enemigo terrible de nuestras 
nai ices, y el escudo de las capas y de los tapa-bocas no 
sirve absolutamente de nada.

Gon muchos dias como los tres ó cuatro anteriores, 
de seguro una mañana nos encuentra el sol tiesecito» 
de frío.

Parece que dentro de pocos dias va á po­
nerse en escena en el teatro del Príncipe un nuevo dra­
ma del distinguido poeta Sr. García Gutierrez.



Tenemos las mejores noticias de esta producción 1 »• 
que indudablemente debe ser una joya de nuestra es­
cena. , , Tin'

Vemos con gusto que la empresa del teatro del Prin­
cipe hace todo lo posible por aumentar subuen reper­
torio con trabajos de los más notables autores.

El público indudablemente premiará con su asisten­
cia el buen deseo que la distingue.

CreGmos Que nuestros lectores leerán con 
gusto el siguiente episodio del famoso viaje aéreo de 
Nadar, llevado á cabo con éxito funesto a bordo del 
Gigante por el camino sin límites del espacio, camino 
de libre tránsito, sin baches, ni aduanas, ni puentes, 
ni resguardo, tendido sobre las nubes y em pedí ado de 
estrellas, episodio que refieren cuantos acompañaban 
á aquel, y que prueba indubitablemente la posibilidad 
de dirigir ios globos.

Hé aquí el hecho, que procuramos adornar con 
todas las galas de nuestra melodramática imagina­
ción. _ - 1 T 1

Rayaba en el éter la primera luz del segundo día de 
la expedición. El Gigante suspendido en los aiies á la 
distancia de millones de piés sobre la tierra que las 
nubes de la Aurora le ocultaban, herido por ios rayos 
del sol resplandecía como una gota de agua perdida en 
la inmensidad del vacío; las águilas en bandadas des­
aparecían bajo él; el iris se tendía rodeándole como una 
inmensa corona de bengalas, los vapores de la noche 
rodaban á sus piés huyendo de los rayos solares y el 
viento de la mañana gemía al estrellarse en las mallas 
de seda del gigantesco palacio de Nadar, aerea nave 
que parecía cruzar el iníinito trasportando almas al 
cielo.

Nadar, su esposa, Mongolfier, cuantos emprendían 
aquel viaje sublime, hallábanse entonces sumidos en 
la melancólica meditación que se apodera del hom-- 
bre al encontrarse suspendido entre el cielo y la tien a, 
no pensaban en su querida patria; no pensaban en sus 
familias que les lloraban quizás, no pensaban en la glo­
ria que les había arrojado á tal empresa, todas sus 
afecciones habían caído sobre la tierra, sus senlimien-- 
tos se elevaban al remontarse ellos y pensaban en Aquel 
cuya sombra creían distinguir a lo lejos, caminando 
tras los fantásticos arcos y oscilantes bóvedas que íor- 
maban los ardientes celajes del horizonte. ...

De pronto Nadar lanza un grito, un grito indehnible, 
de asombro, de placer, de terror, de ira. Todos volvie­
ron la vista siguiendo la dirección que los brazos de 
Nadar marcaban; una esclamacioii general resonó den­

tro del Gigante; á no lejana distancia de ellos vieron 
clara y distintamente otro enorme globo que en aquel 
instante desaparecía magestuosamente rompiendo una 
isla de nubes.

¿Quiénes guiaban aquel globo más colosal, que el 
Gigante^ De qué mundos venia? lielata refero.

SI Sr. D Esteban G-arrido, redactor de <E1 
Psnsjmiento Español,->■> ha tenido el sentimiento de per­
der en el breve trascurso de una semana, á sus dos úni­
cos y queridos hijos, ámbos de corta edad. Sentimos 
vivamente esta desgracia de nuestro apreciado amigo.

En el debut de la Patti, presenciamos la 
siguiente escena. En dos delanteras de palco, cu­
yos números no citamos por quitar á esta lela— 
clon todo carácter de individualidad, estaban ;^.coloca— 
dos dos caballeros uno de ellos jóven, el otro de re- 
o'ular edad. Hablase ya alzado el telón y la 1 atti en 
aquel momento arrebataba á todo el público con las 
maoistrales y sentidas notas que como sonidos celes­
tiales nacían de su armoniosa garganta. El caballero 
de ya madura edad, grueso, colorado, de inverosímil 
nariz por mas señas, no hacia más que frotarse las 
manos como un cabador ántes de coger la azada y á 
cada sonido musical, a cada corchea, á cada calderón, 
volvíase al jóven, que al parecer no conocía, y con 
esa espansion que prestan las situaciones sublimes, le 
decía tirándole de las solapas del gaban, de la cadena 
del reloj ó de donde podia. Magnílico, oye Vd. señor 
mío? ¡Esto es cantar! ¡Esto es sentir! El otro sujeto 
que en aquel momento parecía absorto con las supre­
mas armonías de Bellini, saliendo mal de su grado del 
éxtasis íilarmónico, lanzábale por toda contestación 
una mirada que traducida al castellano, significaba, 
y '¡cómo tne carga ustedl En íin, tantas fueron las escla— 
maciones, tantas las señales de aprobación, que el jó— 
ven, perdidos ya los estribos, le cogió a su vez por 
las solapas de su levita y le dijo. ¡Cuidado que es us­
ted necio! Soy de la misma opinion,—contestó el 
otro apresuradamente. Quedó asombrado su interlo­
cutor al oir estas palabras, pero creció su asombro al 
ver que una tercera persona en que no había reparado 
áun, dirigía al otro con disimulo varios signos ma­
nuales que le esplicaron tal misterio.

El furibundo dilettanti, necio a carta cabal por con­
fesión propia, ¡era sordo!! ¡Debilidades humanas!!

El jueves lia tomado posesión de su nuevo 
destino de director de establecimientos penales, el se­
ñor Valero y Soto.

Ha sido aprobado el nuevo uniforme que 
han de usar los empleados del cuerpo de telégrafos.

Para el verano próximo, según se dice, es­
tará colocada la tubería en el paseo de la Fuente Cas­
tellana para arreglar el arbolado é introducir las aguas 
del Lozoya en algunas posesiones de recreo situadas á 
inmediación.

Al real colegio de señoritas de Santa Isa­
bel, dirigido por las religiosas escolapias hijas de Ma­
ría, acaban de llegar de Barcelona seis religiosas más 
para encargarse de las escuelas de niñas pobres, que 
por voluntad y deseos de S. M. la reina van á estable­
cerse. Serán admitidas las niñas pobres, desde la edad 
de seis años. Los padres que quieran confiar sus hijas 
para ser educadas cristianamente se presentaran á la 
madre superiora, llevando la niña y una papeleta con 
su nombre escrito, el de sus padres, la edad que tiene 
y las señas de la casa en que viven. Estarán todos los 
dias á las ocho y media en el colegio, asistiendo antes 
de empezar las clases á oír misa. Saldrán de la escuela 
á las once y media, y volverán á las dos hasta las cua­
tro y media. Todos los domingos y dias de fiesta asisti­
rán a las ocho y media á la escuela, donde rezarán el 
rosario, tendrán explicación de doctrina cristiana y 
despues oirán misa. Todos los meses confesaran y co­
mulgaran el dia que señale el señor administrador y 
director del colegio. También se admiten medio pen­
sionistas externas, que permanecerán en el colegio des­
de las ocho y media hasta las cinco de la tarde. Tam­
bién oirán misa todos los dias y confesarán y comul­
garán una vez al mes. Ambas secciones están separadas 
de las señoritas colegialas internas. Se las enseñará 
toda ciase de labores, desde la más inferior hasta la 
más superior, y hacer encajes, leer, escribir, catecis­
mo, gramática, aritmética y dibujo. Las niñas pobres 
se las admite gratuitamente; todas llevaran sobre el pe­
cho el escudo de María.

SECCION RELIGIOSA.
Santo dk hov—San Eugenio I, arzobispo de Toledo. 

Constituido primer arzobispo de Toledo este varón in­
signe, nada omitió de cuanto pudo contribuir al esplen­
dor de la iglesia. Tuvo necesidad de hacer un viaje a 
Paris, y en esta ciudad padeció martirio el año 117. El 
de 156S se trasladó su cuerpo á la ciudad de Toledo, y 
en el altar mayor de su catedral se le tributan los ho­
nores de patronato.

Además es San Leopoldo IV, marqués de Austria, 
su patria, donde murió el año 1156.

Cultos.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 
iglesia de monjas de San Fernando, donde habrá misa 
mayor y completas, letania, salve y reserva.

En la iglesia de Capuchinos se celebrará una solem­
ne función á San Antonio de Padua, por su nueva aso­
ciación.

A las diez será la misa mayor en la que predicara 
D. José Joaquin de Cafranga y por la tarde en los ejer­
cicios D. Joaquin Miranda.

La Archicofradía de Nuestra Señora de las Mercedes 
celebra en D. Juan de Alarcon, honras generales por 
sus difuntos y predicará la oración fúnebre D. Miguel 
Sanchez.

Prosigutn por la noche los sufragios por las bendi­
tas ánimas del Purgatorio, y predicará en Italianos 
D. Basilio Sanchez Grande, en el Gárinen Calzado don 
Patricio Páramo, y en San Ignacio D. Mariano Puyol 
Aimlada.

También continúa por la noche en Santo Tomás un 
novenario por las Animas, y dirá el sermon D. Pió 
Hernandez Fraile.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Tránsito en San Cayetano ó en el Carmen Calzado, ó 
la de la Asuncion en San Justo.

Lunes 16.—San Rufino y compañeros, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de San Justo, donde dará principio un tri­
duo de funciones á Santa Gertrudis; por la mañana ha­
brá misa mayor con sermon, que predicará D. Euge­
nio Paños y Quintana, y por la tarde ejercicios y re­
serva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud estará 
su D. M. de manifiesto de diez á doce de la mañana, en 
obsequio de su divino titular.

FONDOS PÚBLICOS.

BOLSA DE MADRID DE AYER.

PUB.” NOPUB.®

Títulos del 3 por 100 consolidado. . 54-05 c. »
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 49-90-85 »
Deuda amortizable de 1.® clase. D 56-50 p
Deuda amortizable de 2.® idem. . . y> 30-50 p
Deuda del personal.......................... » 29-90

CAMBIOS EXTRANJEROS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 49,80.
París,, á 8 dias vista, 5,18 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.
París 13 de noviembre de 1863.

FONDOS F a AN CESES.

3 por 100................................................. 67,25
4 1(2 por 100........................................... 95,50

FONDOS INGLESES. 

Consolidados................................................91 3i8 á li2

ESPECTÁCULOS.
PRINCIPE.—A !as cuatro y media.—¿7 amor y la 

Gaceta.—Baile.—La llave de la gaveta.
A las ocho y media.—El mundo por dentro__ jjaile.
VARIEDADES.—A las ocho y media—La oradon 

de la tarde.—El maestro de baile.
ZARZUELA.—Alas cuatro.—Los Magyares.
A las ocho y media.—Catalina.
CIRCO.—.A las cuatro y media.—£"/ hombre de la 

selva negra.—Baile.
A las ocho y media.—El nuevo D. Juan.—Baile.—Po­

bres mujeres.
NOVEDADES.—A las cuatro.—El corazón de un sol­

dado.—BaLaQ.—Y un divertido sainete.
A las ocho y media.—D. Juan de Serrallonga ó los 

bandoleros de las Guillerjas.—Baile.
ELISEO MADRILEÑO.—Gran baile extraordinario 

de máscaras de nueve á dos de la noche.—Por la tarde 
de tres á siete celebra su reunion de costumbre la nue­
va sociedad de baile Apolo.

LA NOVEDAD.—Esta sociedad celebra baile de 
máscaras de nueve á dos de la madrugada.

LA FLORECIENTE.—Esta sociedad celebra baile de 
tres á siete en los salones de Capellanes.

PLAZA DE TOROS.—En la tarde del domingo 15 
se verificará la segunda corrida de novillos, con mogi- 
ganga, toros de muerte, novillos para los aficionados y 
fuegos artificiales. La corrida empezará á las tres y 
media.

MADRID, IMPRENTA DB FORTANET, EDITOR RESPONSABLE.
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para cabeza y el rodete; hállan- 
se de venía, en la Estrella del

Este periódico, tan favorecido del hello sexo en el año y medio que cuenta de vida por hallarse 
onsagrado á la instrucción doméstica de la mujer en arraonia con lasAxigencias de una esmerada edu­

cación, peroíbasada en la mas severa moral, es uno de h.s mas baratos de su género en España, y se pu­
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Cárruftn núme-'anlerlor, un lindo figurín al mes de lo mejor que se ejecuta en París; en Madrid, 18 rs. por trimestres 
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ORGANO OFICIAL DH MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,
fundado y dirigido

POR D. JULIAN MARIA PARDO
abogado del ilustre Colegio de esta Córte,

ON LA COLABORACION DE

Creado este periódico hace mas de un año, 
cuando sepreparaoa el planteamiento de las impor­
tantísimas leyes Hipotecaria y del Netariado, su 
objeto principal no es otro que cooperar á su mas 
fácil ejecución y servir de gui । al Registrador de 
la propiedad, al juez, al Notario y al propietario 
en medio de las dificultades que neoesariamete 
h'íbia de prolucir el cambio de nn antiguo sis­
tema á otro, que introduce muy grandes y tras­
cendentales modificacionts en la manen de ser de 
propiedad.

Como contiene en sus columnas, y se publican 
sucesivamente con la debida nmseraciou, las re^ 
soluciones que ha dictado la di recio o g neral del 
Registro sobre inteligencia de las disposiciones 
dudosas en su aplicación, el conocimiento de el;a.s 
no solo interesa á los encárgalos inmediatamente 
de aplicarlas, sino á los propietarios que quieran 
aber por sí propios las in novaciones importantes

LOS JURISCONSULTOS MAS DISTINGUIDOS DEL FORO ESPAÑOL.

que respecto á sus propiedades y fincas establece 
la novísima legislacioa

Ademas de esto , para formar una selecta biblio­
teca hip itimaria, publica la-, obras mas célebres y 
de mas utilidad para el estudio de esta materia 
La que ahora se da á luz, de la que han salitlo ya 
cerci de 400 páginas, es un resumen con lo.-, tectos 
de todas Gs leyes Hipotmanas^estranjeras, que se 
adicionará con la española, añadida y comentada 
con las resoluciones oficiales.

Se publica este periódico todos los juéves en un 
pliego de 16 páginas de marca española y de esme- 
lada imprei'en.

precios DE SUSCRICION.

Valiéndose de comisionado será res­
pectivamente 24 rs. trimestre, 46 
medio año y 82 por año.

En Ultramar, un año......................... 160
Estranjero, id................................... 400

Se previene á los comisionados que no 
servidas las suscriemnes que avisen ¿i no acompaña 
su importe ai respíeto de Icsípriraeros precios.

C«^ ^ PRIVILEGIO DEL

Por un trimestre, así en Madrid como 
en provincias.............................  

P ir medio año...................................
Por un año. .......
Cada número suelto. . . • -

PUNTOS DE SUSCRICION.
Se suscribe en la administración, calie de ay 

Huertas, 28, principal, Madrid, y en las principa­
les librerías.

De provincias puede nacerse a suscricion en­
viando al director libranza de fácil conro, ó s Jms

|«fæs^î® mwesa s a CiKKEÎÏSâ Î1SL12Î-Xi 
g saaisifeaî- isïasssêî 
b¿^SSÍ^;£S!;-í=..¿5’

AGUA DE MARIA LUISA
para

BLANQUEAR Y HERMOSEAR EL CUTIS
Entre las mujeres hermosas de Europa, ja reina 

María Luisa, esposa de Gárlos lY de España, fué 
muy celebrada por la tersa blancura de su fresca 
tez. Aun despue.s de su muerte causó admiración 
esta asombrosa belleza consistía en el uso de una 
de esas aguas maravillosas de tocador, que salían 
del laboratorio misterioso de los alquimistas.

Pero 10 que la antigua alquimia solo obtenía á 
precio de oro para las damas de alto rango, la 
química moderna ha llegado á producirlo con ma­
yor perfección quizá, y al alcance de touas las for-

20 reales, de correo, siempre que se remitan estos en carta 
38i certificada, y por conducto de los comisionados pa- 
7y' reaits. gando el aumento correspondiente.

3 (^)

GOBIERNO FRANGES.

POLVOS DENTIFRICOS DE,QUIROGA
..cbíéndosehecho varias falsificaciones de los verdaderos y acreditanos polvos dentífricos de Uui c 

, advierte al púbhco, para que no sea sorprendido, que desde este día todas las de - 
caderos llevarán otra etiqueta cen ias armas de Franeia, igual á la de esleanuncio, y la farraa q e 
^^^ Los%ompradores que lo hayan sido por mayor para volver á vender, los '**’®
pósito central, por otros con la nueva contraseña, paraque los compradores no duden que so

Continúa el despacho por menor á 4 rs. caja, y por mayor se hace una considerable rebaja.
Se espide á pie vincias y al estrangero. c

DEPOSITOS POR MAYOR Y MENOR EN PROVINCIAS.
Gádz, D. Nicolás Rey, Rosario, 10.—Sevilla, D. Manuel Arespeger, 

Sierpes, 88, perfumería del Talisman.—Barcelona, D. Antonio Toires, 
Rambla, 23.—Valladolid, D. Miguel de Sada, Santiago, 31, al Ramill ete 
europeo.—Pamplona, D. Dariano Biardo y Sanz, calle de Mercaderes, 
núm. H, frente á la Cbapitela.

Se dirige la correspondencia al depósito central do España, Reigon, 
calle de la Montera, ; núm. 8. entresuelo. Madrid.

MAmt BE mníÁiHiBi»
por

DON AGUSTIN AGUIRRE Y DON SANTIAGO SALGADO, ; . 
oficiales de la dirección general de contribuciones. Tercera ed eion.—Recomendada de real órtmn la 
adquisición de este lib. o (cuyo coste es de abono en las cuentas nunicipa’es) com ; útil y sun n 3;sa- 
nara cuantos tienen intervención en las cobranzas de co tribncior.es y agotadas i'iS dos primeras c:;ic o- 
nes en tres meses, acaba de hacerse una nueva reimpresión de dicho MANUAL, que es mnup_; apie 
para los que quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones o u spues de ceie-

vende á I2 rs., lo mismo en Madrid que en provircis, en las oficinas de «La Epoca,» calle ¿Jas 
Torres, en la Comisión Central de Anuncios, Misericordia, 2, y en todas las administraciones de la Ha-

Los pedidos se dirigirán al administrador de dicho periódico, acompañando libranza, en la intelicen- 
cia de que se rebajará un 10 por 100 á los que tornen diez ejemplares_

GALERIA FOTOGRAFICA DE J. MARTI,
calle Mayor, número

Se hacen toda clase de fotografías con arreglo á los últimos procedimientos, el P’^^^æ? '
que guste honrar su galería, puede estar seguro de obtener un retrato con todas las condiciones ñeca -

^^^l Sr. Martí cree que el meCO de corresponder á las personas que le favorecen es hacer continuo 
adelantosí sin alterar nunca u precio de costumbre. Este e rs.

De tarjeta.................................. 30
Una docena..............................70
De busto.. . ..... 40
Una docona  .....................00

Lo dejmayor Umano,fio mismo que les grupos, á precios convencionales. (Môï)

un año.
Los que se suscriban por un año, recibirán de regalo una obrita de educación
Se suscribe en los principales libre--. ó directamente al administrador del periódico, calle te 

Lope de V ga, núm. 42, Madrid.

thnas. . , z •
El Aaua de María Luisa es una aguí balsámico- 

eléreay especiak.eüte higiénica.. Hermosea ei cu­
lis, da a las carnes una tersura suave, y restituye 

•á las mejillas marchita por ia edad ó ios padeci- 
serác íüientos el brillo y iresura de la juventud. !

El Agua de Mana Luisa viene ne Pans en es- 
iracto cinco veces concentrado, qne se diluye en 
Madrid para su ma> fácil empleo.

En su composición no entra ni albayalde, ni 
blanco de zinc, ni sales de mercurio, ni tierra 
blanca, sustancias todas dañosas que constituyen 
la mayor parte de las aguas de blanquear déla per 
fumeria ordinaria.

Se halla de venta en casa de Caldroux, calle dt 
la Montera, núm. 24, y en el almacén de Valle, 
plazuela del Progreso, núm. 3, frente á la fuente

Precio, 6 y 10 rs. frasco.

CAMA Si A A
rabajado como el vino de Jerez que se esporta d Inglaterra,

6 REALES BOTELLA
En ía lonja de los Vizcainos, plazuela de S^n Miguel, nú­

meros 2 y 3, y en los ultramarinos de la cal e del Mesón de 
Paredes núm. 55.

TESQiO.K ^AORlü.
Caja de ahorros para la imposición de economias g capitales 

á interés fijo.
Se realizan toda clase de operaciones nieroanliles.

UN MILLON DE REALES
Garantiza la gestion administrativa, según previenensusesUt^s.

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRAÍJION. •
President.—Eicrao. Sr. D. Joaquín Frar cisco Pacheco, ex-presidente del Consejo de ministros y so­

nador del reino. . , □ • r . /
Sr. D Cárlos Balleras, diputado á Córtes y co-ase- Sr. D. José María Mendicuti, coronel de infant r a 

sor gene; al de Hacienda. ,. , , | Sr.^ D^*^Martin Belda, propietario y ex-diputado á
Sr. D. Angel Barroeta, propietario y ex-diputado á l captes.

Córtes. Sr. D Luis Torres de Mendoza, abogado y propie*
Sr. D, Luis Guijarro y Arribas, propietario. | tario, secretario.

Fundador y director general.—D. Joaquín Blanco Gonzalez.
l D. José Gimenez Leyva. 

Directores adjuntos............ j g Demetrio Homero Aragón.

DIRECCION GENERAL: GALLE DEL DESENGAÑO, 12, PRINCIPAL.

No corren riesgo de ninguna especie los intereses que se depositen en esta Compañía, soto fa- 
oilita sus fondos sobre prenda pretoria, ó garantía positiva, y por lo tanto se hallan exentos de vicia- 

iZstóones iXde dos clases á voluntad , á plaaodotornúuado, disfruUndo las primeras un 

12 por 100 bl año.

MEDALLAS DB ORO
l’AltA l.(K .VOTARIOS.

Las hachas de oro de ley con arre^^lo al movieío oficial es­
maltadas por las dos caras, con su cinta ccTrespondiente, á i 10 
reales.

Laá inismas, esmaltadas solo por una, á 90 rs.
Ciras también de or mas sencidas á 76 reales.
Se harán los pedidos á la calle de las Huertas, nüm. 28, 

cuarU) principal, administración de la Gacela de Registradores 
g /)totarios, incluyendo libranza de su importe é indicando el 
conducto seguro de remisión. (P. C.i

FABULAS

D. M. A. principe
Segunda edición, seguida de un crie métrica castellana.

24 rs. en xMadrid y 28 en nrovincias. Se vende en las principales librerías, Loa señores de fuera e 
córte que deseen adquirir la obra, pueden girar al importe á D. Alfredo Satorres, plaza de la Cruz 
Verde, 1, principal, y la recibirán á vuelta de correo. (,M.)

Las que se verifican á plazo determinnado. 
Por un año.................  
Por dos...................... .
Por tres...................... 
Por cuatro.................  
Por cinco. . .

Fondos ingresados en fin de Agosto, 
Idem, en setiembre.......................

Total en I .^ de octubre. .

12,50
13
13,50
14
15

3 357,625'93
964,992'21

47322,618'14

MfKXíÍ-Ste á) rs. en helante en «• .«^.-j. «g^JSSTa^^^
rán prospe tos y estatutos gratis á cuantos los deseen, y en Tarragona D. Joaquín de Wbs, calle de
Union, núm 4, piso segundo.  I _______

«
.<

VIAL URINAhíAb, cviiAUA^ »-.i «sapance uk E! uimo pivsrnu
,ejore« nédieos de Paris. 5 f. y 8 f. ia betel a. l »s.AVai, fannacémico en Pan^7. r. du 

büSGíé, Gripf!. catarros, censtipadog, del pecho, cui ido.’, por la PASTA V 151» *5 A a»-í#. íu^«.< 
ss.æ Si Si M'S &’» De retoños de sapino con Ijálsaroí de Tüiu 1 f, 50 e, la caja y 8 í, 1 eiúa?
, Por men'r, en csáa de Ca’¿?soa, baile del Príncipe

plazuela del Angú, /, y Moretií Miquel, Arecaí, 6. Alienate 'iol-ír; Síarieioae, 
^sñí; MiiaxA Proíoniio: Saville, Vindo’, VaUníi». I>om«»íio; Cerdosa, Diego; Badtj ,s, J(r OrOoss^

ûL Í.AS
|icr ios Ri,

MOLLl^EDO Y COMPAÑIA,
DOCKS

ALMACENES GENERALES DE DEPOSITO.
Depósito general de comercio.

Creados y constituido.s en virtud y con sujeción á la ley de 9 de 
julio de 1862 y real orden de 21 de agosto del mismo afio 
y 21 de julio de 1863.

Por la feliz combinación de estar reunidos y dentro de un mismo recinto la Aduana, los Doks yeli 
depósito general, podemos ofrecer á los que nos honran con su confianza las lacilidades y ventajas s..— 
guíenles.

1 .® El dueño de la mercancía puede tenerla en el Depósito durante dos años sin satisfacer los de­
rechos de entrada, ni mas gastos que lo-s que señalan las tarifas según su cla.se y division.

2 .® A la espiracio.) de lo.s dos años puede ruesp.utarlas futra de la peninsula, libres de derechos co­
mo vinieron y permanecieron hasta aquel d'a.

3 .® Si prefiere dejarlas ea España, habrá de satisfacer los derechos señalado! en el arancel de 
Aduanas.

Estas son las ventajas del Depósito general.

Son las de los Doks.
4 .® Hacerse cargo de los bultos en el muelle del puerto de arribo en la Península, de su carga en el 

ferro-carril, su descarga á la l egada á Madrid y pago de los portes, (Jando para su págo un plazo de 60 
des al remitente.

2 .® Asegurar de incendios la mercancía.
3 .® Agenciar ku venta ya en Madrid ya en provincias, encargándose en este ^último caso del envío», 

aobranza y reembolso al dueño.
advertencias generales.

l.® Las consignaciones al Depósito general serán declaradas y vendrán rotuladas:
Depósito general de comercio.

Mollinedo y compañía.
MADRID.

Las tarifas, regíame»tos y denaas documentos esplicalivos de ambos establecimientos, se faciitansi 
uien los desee, en su local, Carretera de Valencia, núm. 20, y en la oficinr» central, calle de Pntoj'loo) 
úmero 4. (Doks*


